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ACÜOEES. 

FKDERICO , comandante de los ejércitos nacionales, 
ADELAIDA , su amantê  
MAUTÍN, cabeeHla faccioso. 
í>. MAÜIUCÍO , lio de Adelaida , espia y faccioso, 
fe JUAN OSORÍO 9 coronel de los ejércitos nacionales , padre 

y de Adelaida. 
ERNESTO , oficial faccioso > hijo de !>, Juan y liennauo de | 

Adelaida. 
GAVILÁN , criado de Federico, 
TELLO , faceioso , que perteneció al ejército y fué prisionero. 
JUANA, criada fiel de Adelaida. 
ANA 5 ama de llaves de D.Mauricio* 
GASCÓN , faccioso. 
D. JUDAS , sacerdote faceioso. 
EL ZURDO , faccioso. 
UN OFICIAL nacional que no habla 
Comparsas de soldados y facciosos 
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E l teatro representa una Casade cam-
po desde la que se d i v i sarán las a l ­
tas m o n t a ñ a s de Vizcaya alas que 

J igur arde star (o:itigua: á la izquier­
da se figurará la puerta principal 
de la casa ; en el bastidor del cen tro 
un balcón d e s d é el que se v e r á toda 
la m o n t a ñ a , y en el de la izquierda 
otra puerta que servirá para entrar 
á las d e m á s habitaciones. E n el cen­
tro y contiguo á la casa h a b r á a l ­
gunos árboles y p e ñ a s ; aparece en 
esta especie ele paseo Adelaida y 
Juana. 

Juana. Juzgando que en el paseo 
os pudierais d ive r t i r 
y l a tristeza esparcir 
a q u í os traje, pero veo 
nada puedo adelantar, 
pues siempre vuestra memoria. 
es tá ocupada en V i t o r i a 
y no es posible agradar 
la l leguen estas m o n t a ñ a s . 

Adel. Las b r e ñ a s , la soledad, 
no causan la crueldad 
de los pesares que e s t r a ñ a s . 
Entregada aun inhumano 
fiero l io sin honor 

i que conv i r t i ó en u n tra idor 
á m í ú n i c o y tierpo hermano, 
í in padres, s in otro amparo 
que el de su arbi t rar iedad 
de su a m b i c i ó n y maldad 
y de su n i n g ú n reparo 
á q u e cuanto tiene es m i ó , 
¿ c ó m o quieres que yo esté 
cuando forzado se vé 

y basta m i mismo alvedrio? 
lúa. Pero ^ por q u é ese s e ñ o r 

que tanto decís os ama 
vuestra mano no reclama 
compensando vuestro amor ? 
hace u n a ñ o que ignorando 

está vuestro pa rader^ 
y vos el suyo ; l igero 
si el os estubiera amando 
v e n d r í a . 

Adel . ¡ F i e ro pesar! 
la guer ra lo h a b r á impedido; 
j a m á s de él duda he tenido, 
y no le puedo bul par: * 
á ese tío á ese malvado 
e s á qu i en c u l p o , ¡ó dolor ! 
I por q u é del hado el r i g o r 
me a r r e b a t ó á u n padre amado ?. 
á m i madre... y en l a edad 
mas tierna me abandonaron 
con su muerte y me dejaron.... Llora, 

Jua. S e ñ o r i t a por piedad 
no os aflijáis con recuerdos 
que tanto os hacen penar ; 
vos t e n é i s lo suficiente 
para poder concertar 
u n enlace ventajoso, 
y yo espero q u é v e n d r á 
brevemente vuestro amante ; 
Ja guer ra debe acabar 
prontamente ; los recursos 
p r i n c i p i a n á escasear, 
y los facciosos sin ellos 
poco deben de d u r a r 
y apesar que vuestro t ip 
tan apasionado está 
de esos picaros , creedme, 
que cuantas noticias d á 
en su favor, son p a t r a ñ a s 
que á m i no me hace tragar. 

A d . C a l l a , c a l l a , no acrecen té» 
m i tormento , m i pesar , 
con recordarme u n a guer ra 
en que d iv id ida está 
j n i a lma toda, ¡ t ierno he rmano! 
ú n i c o que consolar 
p o d í a s á tu Adeia i4a , 
¿ e n q u é te pude faltar 
para que así me abandones ¿ 
te has arrojado á luchar 
contra u n partido valiente, 
formidabie, y que á l a nar 
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de tus victorias , l a causa 
en que interesado está^ 
es la mas justa , mas gra ta , 
mas grande y mas racional; 
causa por la que tu padre 
peleara hasta exalar ¡ 
el u l t imo .aliento , y m 
lejos, lejos de imi tar 
BU noble b r í o , a 
de aquel modo de pem-ar 
de un buen .pati iota , de un hijo 
de un honr í ido mi l i t a r 
que perdiera la, existencia 
por su patria y l ibertad, 
te has unido, á esos rebeldei 

que aborrecidos es tán 
del mundo entero!asesinos 
de tu buen padre j !ó fatal 
destino el tuyo i 'os cielos..... 

Disparan algunos tiros j r fqft 
j a d a en los brazos de Juana» 

Jua. Pobre n iña ! su penar 
es muy justo; apasiomula 
de u n amante l ibera l ; 
su padre nmorto á los fdos 
de esos b á r b a r o s , y estar 
su ú n i c o hermano con ellos, 
son cosas para acabar 
el e sp í r i tu mas fuerte ; 
mas la culpa de este a / á r 
l a tiene el tutor maldito 
que deseará saciar 
la. sed en su sangre misma-, 
S e ñ o r i t a ; respirad 
que estáis couni igp, y os juro 
no abandonaros j s}nás 

'Adel. ¡ Desgraciada ! ¿ donde estoy? 
Como Juera de si. 

Federico.. . . dulce i m á n 
de mis «en i idos ! socorre 
á tu Adelaida.. . . 

iua. Q u é afán 
t ené i s por ese S e ñ o r ! 
pronto aver.os volverá 
pues su cuerpo se h j l l a cerca 
de a q u í , y persiguiendo está 
á l a í 'accioa de M u i l i n . 

( 4 ) 
Adel. Q u é horror su nombre me dá! 

¿y con él se hal la m i hermano ? 
l a l vez á esta hora ya h a b r á 
perecido cual traidor 
á su Patr ia , ¡ o fealdad 
del c r imen mas espantoso! 

}iia. V a y a , S e ñ o r a » Í e j a d 
esas ideas tan tristes, 
todo se r e m e d i a r á ; 

C1CC| 

si vuestro ama i: te tropieza 
á vuestro hermano, q u i z á 
le h a r á seguir la carrera 
del honor y lealtad 
que a b a n d o n ó por consejos 
de vuestro tio , y ve rá 
que en a m b i c i ó n desmedida 
os q u e r í a precipi tar 

-en u n amsmo de males , 
y que todo su anhelar 
era el veros perecer 
para poder él quedar 
d u e ñ o de vuestras haciendas. 
S i el amo pudiera a k a r 
l a cabeza"!¿t toí i is fu' fiiítei&i T OÍq m o 

Adel. ¡ O santo DiosI 
que recuerdo tan í a t ^ ! 

Se repiten los tiros* 
hm. R e t i r é m o n o s á casa 

pues los tiros suenan ya 
m u y cerca, y pudiera sernos 
cosa muy perjudicial 
el hallarnos rodeadas 
en el combate , dejad 
os l l eva ré por el b razo , asiéndola.-
poco á poco caminad. 

Se retiran por dentro detras del basti­
dor de la izquierda. Sale Mauricio 
por la puerta de la derecha mu-ando 

• deia la montaüa . 
Mau. S e g ú n me avisa M a r l i n , 

y los tiros que he sentido, 
; hay un combate r e ñ i d o 

Dios p e r m i t a ^ u c den fin 
á esos picaros , que ansiando 
siempre por la l ibertad 
t r é s veces con mano a u d á z 
yan las costumbres qui tando 



'en que la eipafta ha vivido, 
y á cuya sombra pasmosa 
vivieron en suniuosa 
opulencia los benditos 
religiosos, a vuscar 
vo)' á Adelaida a! paseo, 
pues conviene á mi deseo 
al buen Martin íJjjfradar 
que la adora, á no. ser esto 
¡ O ! qué pronto moriría ! 
y el deseo lograría 
de matarla á ella y á Ernesto, 
logrando por mi valor , 
y este lance aunque horroroso 

•el mirarme venturoso 
de •sus haciendas señor. 

Sale Adelaida y Suanaj 'Mauricio sedi 
rije á ellas, 

hta. Ya por fin hemos Ueerado 
a casa, Vendrers cansad u 

'u4del. SI] may fotiyada. 
Mau. Me alegro á vhrOs ííáíiádó 

pues rae tema áflijido 
• os hubieraíá distraído 
- en el paseó, á vusciiros 
ahora mismo iba á salir 
llevado de mi p\sÍon, 
pues se prepara una ac.cion 
Según los tiros que oí, 
¿Vosotros no los sentisteis? 

Jua. Si señor ; y hemos tenido 
un temor tan desr 
que por poco nos 
tan grande í u e ^ 
que nos causó la descarga 
que creo que si se alarga 
del ruido la duTacion, 
vuestra sobrina esíaría 
á (*íiso, en ei otro mundo. 

se ha l lan , correr fatigados 
por peñas y matorrales. 

Jua. Mucho me temo señor 
que no nos salga al revés, 
y vuestro plan al través, 
deis bailando de opinión, 
porque mil veces Le oido 
es teman rodoaaos. 

Y no solo han escapado 
si no que sieoipre han vencido. 

Mau. Eres una charlatana, 
• embustera , pues jamás 
ni vencen ni vencerán 
tropas que no son cristianas, 
y de Carlos el pendón 
le veras entrar trmnUnte 
en Madrid, porgue consiante 
d e f i é r e l a r e l i g j p - 0 o ¿ ^ 
-no^uzoras sob r ina^s i l . 

)! ( poní 
bnob 

¡maia noinp i 
qoa loh filio \ 
Ültupttfí uh j 

^no deseas queatiherm, 
sirva ?J a'rande sob 

no 

que defiende tu |i£Lorj}> S6/ 
"Mel. ¿ Q n ó queréis dsga señor 

á pregunta' la ti estrohi a T 
•mi.padre m u ñ ó a la sana 
de'ese partido traidor 
que. voi tantoaleíeívleisv 
mi •hermanó se liana a el unido . 

Y asi en vandus a,;VKU, 
m o r i r a ios dos verei.^ 

> n9 y 
uel-flo"^ 

hubiste... 
impn.-sioa 

Lfi 01 09 anf 

Bnu Ir.n; 
filliTE-n fl 
Y obnr.j-; 
sov c: • p1 
>;.•• " n j . i 

A d . Es tal ei dolor profundo 
que yo h lee poc» sentía, 

' que juzgué de é! espirar. 
Mau. ¿Tienes miedo por tu-hermano? 

no temas; el soberano 
Carlos le sabrá premiar, 
y hoy verás los liber des 
que por ios aueslros cercados 

Moa. -'Tu. padre'del mal gu iado , 
se cambió en un libertino , 
y le condujo el destino 
á la muerte de/contad^^j 
faltó traidor a su rey 

Bb9,JP % á quien no 4 e b i ^ 4 4 ^ ^ ' 3 l i 
J d . Ño tratéis de amancillar 

á el que defendió una ley 
que la Nación le pusiera, 

Con decisión» 
Y o si mil vidas tuviera 
á ser por dicha barón > j g l É k , , , 
cumpliendo mi oldigacion 
por mi patria las perdiera. 

Mau. j Y tal osas pronunciar 
E . cfarecido, 

imprudente en mi presencia 1 

sisa 



si abusas de m i prudencia 
luego te voy á encerrar 
donde en un olvido eterno 
yaceas del mundo o lv idada 
hasfa que la tumba helada 
te encierre . 

•a. A t i en el infierno. aparte, 
lau. ¿ Q u i é n pHncipios l an e s t r a ñ o s 

en tu corazón formó 
que así tan luego i n s p i r ó 
ta l maldad en cortos años? 
si fueses tan desgraciada 
que aun amante l i be r a l 
tu corazón desleal 
se entregateH sepultada 
te ver iás a l momento 
y antes que pudiera ser. 
habias de padecer 
e l mas agudo tormento. 
Apar t a de m i presencia 

d i r i g i é n d o s e á Juana, 
ese monstruo , porque creo 
cada vez que asi l a veo 
me ha de faltar l a prudencia . 

o i r á en lo alto tocar llamada d un 
corneta y se d i v i s a r á n algunos sol­
dados que irán bajando á c i a la casa. 
%, Seño r : no ois u n corneta 
que en l o alto toca l lamada ? 
m. S i n duda i r á en ret irada 
^ual u n a veloz saeta 
la gav i l l a l ibera l , 
>stando y a m u y cercano á A d , 
?1 que veas á tu l i e rmano 
r iunfante y siempre leal . 
ún dejar de reparar los que ha jan. 

Y a las tropas se divisan 
[ue bajan acia esta parte, 
- por su vestido y arle 
10 son de Carlos. 
deja de mirar y se imefae a Adel, 
a. S i pisan 
sta casa, yo te p ido 
ierna Adela ida , no des 
i d i c io de lo que es 
l disgusto qme has sufrido: 

& ) 
te d a r é dos m i l razones 
para que por ellas veas 
que m i amor solo desea 
que h e r m a n é i s las opiniones 
Ernesto y tu ; c laro está: 
pues yo no tengo otro anhelo 
que el placentero consuelo 
de veros se acercan y a ! 

atemorizado^ 
Y o , Adelaida me ret i ro; 
si se detienen a q u í 
m i v ida pende de t í . 

J d l . Vuestro pensamiento admiro^ 
¿ c r e é i s que j o resentida 
del trato que me h a b é i s dado, 
fal tando á lo mas sagrado ' 
comprometa vuestra vida? 
no con tanta l igereza 
j u z g u é i s á mis sentimientos, 
que e s t án por m i dicha esentoa 
de cometer tal vajeza: 
idos , idos sin cuidado 
á donde mejor os cuad re , 
que sois hermano de u n padre 
á qu ien siempre he respetado j 
y a l lá del sepulcro ñ i o 
á do descansan sus restos, 
salen m i l ecos funestos 
que me dicen sois m i tio. 

lúa. V a y a , marchaos s e ñ o r , 
y en el lecho descansad; 
hacedlo por c a r i d a d , 
po r conveniencia ó favor; 
y o quedo a q u í solamente 
esperando á los soldados, 
y q u e d a r é i s disculpado 
mas que suficientemente: 
d i r é qne enfermo en l a cama 
cuasi m o r i b u n d o e s t á i s ; 
en lo mucho que t a rdá i s 
cor ré i s g ran r iesgo; ya el ama 
sale con a lguna nueva. 
dichos, y A n a que sale con preci­

p i tac ión . 
Ana. i Q u é hacé i s señor tan despacio 

cuando salir de palacio 
no hay persona que se atreva ? 



h u i d , l i u l d de contado 
á una oculta h a b i t a c i ó n , 
pues no hay el menor r i n c ó n 
que no se halle rodeado. 

Ñ a u . Y e n Adelaida al instante j. 
seguro tus pasos s i g o , 
no temiendo a l ver c o n m i g o 
á sobrina tan amante. 
V a n s é por la puerta de la izquierda* 

Ana. V a y a , siu duda han vencido 
los cr is traos, q u é temor 
Kie da él verlos! y q u é hor ror 
e l mirarles tan íueidosl 
cuando nuestros defensores 
ro los j sucios, y andrajosos 
se hacen por desgracia , odiosos 

i sus mismos protectores. 
GaAlan l l a m a n d ó á la puerta de l á 

derecha. 
Gavi. H a de casa! ¿ no responden ? 
Ana. ¡Válgate Dios! que temblor! 

abre Juana sin temor 
mient ras los amos se esconden. 

lua. ¿ Q u é temor he de tener? 
Gavi lán llamando. 

Gavi , Parece esto vá deveras! 
Juana abriendo ¿a pueftd, 

3ua. ¿ J u z g á i s acaso son fieras 
que nos bien en a comer ? abre. 
pasad valiente soldado, 
y ved lo que nos m a n d á i s . 

Sale G a v i l á n armado con la mochila & 
la espald a. 

Gavi. T a n flemáticas a n d á i s , 
tanto en ab r i r hais tardado, 
que ju ro s i un poco mas 
me de tené i s ¡ boto abrios !• 
h a b í a de hacer á las dos 
l ío me olvidaseis j amás . 

Jua. V a y a , aquietaros amigo , . 
y decid lo que q u e r é i s , 
que al momento lo t e n d r é i s . 

Cavi. Y o nada traigo conmigo , 
dejando el f u s i l j mochila 

y necesito de mucho ; 
con preferencia el c o m e r , 
pues no aJimeala iriordep 

7 ) . 
sm otra cosa el cartucho j 
este ha sido m i sustento 
hoy todo el dia , y esj)ero 
que le hagá i s mas pasajero 
con darle a l g ú n alimento. 

í u a . ¿ Venis solo por ventura ? 
Gavi. Buena tierra hemos pisado 

para venir descuidados ! 
no h a r é j a m á s tal locura . 
De las provincias adentro 
engente de b a r r a b á s 
T a l pobre que queda a t r á s 
le espavilan al momento : 
ay fuera está la g u e r r i l l a , 
y l a columna cercana , 
que la pobre esta m a ñ a n a 
b ien t rabajó^ la gav i l l a 
de M a r t i n , escarmentada 
corre que el viento la l leva 
y no creo que se atreva 
á hacernos otra emboscada. 

Ana. ¿ Con q u é la acción fué r e ñ i d a ? 
Gavi. T o m a si lo f u é ! y con sana, 

que no hay piedra en la m o n t a ñ a 
que en sangre no esté t eñ ida : 
nosotros de ver ansiosos 
al enemigo , atacamos 
y en el momento matamos 
mas de cincuenta facciosos 5 
vaya dadme de comer 
y preparad a l momento 
provisiones, po ique dentro^ 
de u n instante parecer 
veré i s ía co lumna entera' 
que no se ha desayunado , 
y disponed de contado 
una cama^ andad l igera </ Ana. 
que e l amo ya vá á l l ega r 
y mas que de esta vis i ta 
seguro estoy necesita 
de comer y descansar. 

'Ana. V o y cor r iendo a disponer 
cuanto sea necesario 

fase por la izquierda. 
Cav. Que ente tan extraordinario 

H tS4 femi-Biuger í 



f 
( 8 ) 

parece medio varoti. 
jes vne&tra ai?í.a por ventura? 

hta. Diferencia hay do kermosura, 
cual fie esta casa á \n\ p - ñ o n 
¿vuestro amo és joven phuUe? 

Gav. En loilo es sobresí!líente; 
mfis^tiene masrde valiente 
que de amartelado amante.. 

l ú a . ¿No le gustan las mugeres? 
Gm^. No se Si con ol^s s< halla, 

mas sus tropas y ¡wlailas-
son sus mayores placeres. Q. 

Sale Ana con un jarro de vino y se lo d á 
á Gavi lán , 

Ana. Vaya, beber dé este vino, 
que es muy bueno. 

Gavi lán be he 
Gav. bravo, bravo: 

y a con este suave trago 
Se o i r á un redoble. 

ando otrp tanto camino; 
mas la columna llegó 
según e l tambor avisa ; 
m e camino a toda prisa 

Vas e con precipitmion. 
á ver si el amo apeó. 

J««. Voy en busca de mi ama 
que les salga á recibir, 
y vos les podéis decir 
que el patrón está en la cama. 

'Ana. No vayas Juana yo iré, 
porque s¡,4e afp'í te alejas, 
y entre ellos sola rae dejas, 
de miedo me moriré. 

l ú a . Sí miedlo tenéis marchagl, 
y avisad la s eño r i t a 
que reciba la visita, 
vaya , vaya, caminad. 

rAna. A Dios; y ten g ran cuidado 
con esta gente en hablar: 
y o no me he de presentar 
hasta que se hayan marchado. Vase*. 

l ú a . Podé i s iros descansada, 
que \ o con ellos me h a b r é , 
en el m u n d o no e n c o n t r é 
vieja mas endemoniada: 
tanto aborrece al soldado 

que la llbertfld defiende 
como el viejo que es un duende-
m u y picaro,}' solapado: 
si !li?gasé a conocer 
que la sobrina constante 
tiene un liberal amante 
pobre de ella y su querer!" 
es tanta mi compasión 
del ama y su tierno hermano! 
que si estubiera en mi mano 
variara su posición, 
y á ese viejo sanguinarió, 
atroz carlista sin par, 
yo misma lo habla de hechar 
de este mundo al otro barrio. 
Me asomaré á la veniana 

Se dirije á l a v e h t a n a y se retira liiego^ 
por ver si el huésped se vé 
que creo quiere que Cité 
esperando hasta mañana 
ya viene, gracias al Cielo, 
qué joven tan elegante ! 
si acaso fuese eí amante, 
de Adelaida ? qué consuelb ! 

Sale Federico de camino con wiifbvme 

de Comandante y un ojicial. 
Fed. Bimiós di as, ^ Quié í i av i tá 

en casa tan retirada? 
}ua. ü n viejó coti d os crla das 

y una amable señorita. 
F e d . Estraño por cierto, es 

no la hayan abandonado, 
cuando la guerra ha talado 
esta provincia á la vez. 
¿dóndeá él patrón ver pudiera? 
¿ está en casa ó se halla ausenté ? 

J«a. Cayó enfermo derrepehte, 
la señorita os espera 
en el estrado, pasad. 

Fed. Mientrasdoy disposicionesa/y/faW 
para que se den raciones 
con cuidado vioilad 
que este sitio es peligroso; 
l a tropa que esté acampada 
conozco estará cansada 
y deseo su reposo; 
maa luego d e c i d i r é 
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lo que debemos haéer, 
«i quedarnos ó emprender 
l a inai dha , g u i a A veré 
vues t r i í ama üi 
gus tá i s . 

Hace una reverencia el oficial j se má 
por donde entraron, 

lúa.. Pasad s e ñ o r adelante, 
abriendo una puerta. 

os c o n d u c i r é al.instante 
al sitio q u e - d e s e á i s . Fanse los dos.. 

Mutac ión de dt cor a c i ó n , esta presenta 
el gabinete de Adelaida decentemen­
te adornado aparece é s t a corno 
d i s t r a í d a . 

'Adel. Tr is te corvlraiie sufriendo 
hoy se ha l la «jiii co razón , 
y es tan grande su a í l icc ion 
que solo \ i v e mur iendo: 
en la lucha fratr icida 
que sostienen los par t ido» , 
se halla ¡ infeliz:-! d iv id ido , 
y con él t a m b i é n l a v ida: 
descoque vencedor 
salga el l iberaLhrioso. , 
y por otra parte ansioso 
el pecho, y Heno de horror, 
quisiera que el i nhumano 
hado pudiera trabar 
l a victoria sin l legar 
á que perdiera á m i ihennano, 
Cuan lo deseo saber 
como, y con quien fué la acc ión! 

Sale Federico y saluda'd Adelaida que 
no le habrá sentido hasta que • ha bla. 

Fed. A vuestra disposic ión 
¡ q u é es lo que mis ojos vea ! 

A s i é n d o l a una mano. con sorprendente 
contento. 
Adelaida] dulce hechizo i 

Adel. Federico j q u é ventura ? 
Fed. Posible és que tu hermosura 

se halle a q u í ! d ime , ¿ q u i é n hizo . 
tan chocante m u t a c i ó n 
á l i t i o ion retirado 
cuando la guerra ha asolado 
« l a p<me de Nacioa? 

9 ) 
Adel. Deja Feder ico m í o ' 

•esta historia p i ra luego 5 
v e n d r á s ,ca«sado , | te ruego 
descauses m i scvior l i o 
m e trajo desde V i t o r i a 
á.esta .casa hace ya un auo. 

F e d . ;<; Y uó lía sufrido u lguu d a ñ o 
por lus .hai.dalos sang j ioruos ? 

Adel. Ay . 'b ien m i ó cuanto siento 
tener .que manifeslar llora. 

F e d . L l o r a s ' no puedo a l i ñ a r 
á que v ienen tus lamentos, 
xv i tan. esvr a ñ a a i l i ce i o n ; 
^ es acaso este re i i ro .? 
me respondes con suspiros ' 
(f tienes miedo á laJacc ion? 
no , tío llores .por tu vida; 
n i n g ú n pel igro tenemos; 
y respecto (pie nos vemos 
cuando le l lo ré tperdida^ 
felicita este m o m e n t o 
para mi el mas A eiuuroso ; 
JIo ofusques ta oielo hermoso 
• con pena tan desmedida. 
^ Qué le ai!¡ge Adula hermosa ? 
ya no te s e p a r a r á s 
d é m i , y m u y luego serás 
íni d u l c e , mi amada .esposa, 
¿Crees lavfaccion se atreva 

.aqueste sitio ven i r l 
, ¿ és i} )o r eso tu se n l i r ? 
.no tengas miedo m i Adela j 
pues s in cesar perseguida 

•esa míse ra cana l l a , 
hoy queda én esa m o n t a ñ a 
cuasi toda destruida,5 
solo el ladron cle M a r t i n 
y otros pocos han salvado 

Adel . M a r t i n ! ¡ ó D i o s ! desgraciado! 

acaso l l egó tu fin. 
F e d . Absorto estoy de escucharle: 

Con sorpresa y seriedad. 
.•jao en tiendo esa esclamacion j 
n i sé por que ese l a d r ó n 

>deba así de interesarte: 
m e h o r ror i za ese gem 1 r., 
^cou que me dás á ^uleodcjr 



no e r c i aquella muger 
á qu ien me c re í a u n i r ; 
no la hija de u n guerrero 
que á l a Pa t r i a d e f e n d i ó , 
y en sus aras exa ló 
el al iento postr imero. 

'^idé!. Destino fiero y c rue l 
que tanto me haces pena r ! 
tu me acabas de matar á Federica 
con creer que soy m f i e l ; 
tu Federico que eras 
m i ú n i c o bion y esperanza4 
con juzgar en m i mudanza 
lias quer ido que yo muera . 

Fffd. O í d a vez mas asombrado, 
no me es pos ib le a t i na r , 
ese ext remado l lo ra r 
de q u é Adela es dimanado:, 

. c u a n d o lar P.ifr ia afligida 
anela la d e s t r u c c i ó n 
de esa b á r b a r a facción , 
te veo en l l an lo s u m i d a , 
y en l u g a r de festejar 
el t r iunfo de tu N a c i ó n , , 
"veo que por un l a d r ó n 
no. haces mas que suspirar, 
¡ O si la suerte c rue l 
m i esfuerzo qu ie re provar í 
si quiere desesperar 
m i á n i m o constante y f i e l , 
que haga ver á m i r azón 
que la prenda mas quer ida 
se halla por desgracia un ida 
á esa m í s e r a facción. 

•jádéjt. Si c r u e l ; te l o c o n í i e s o , 
Con decis ión. 

que entre aqueesos infelices 
c u y a sangre , s e g ú n dices ^ 
derramastes con escesa, 
m i media v i d i p e r d í , 
p e r d í l o que rae restaba, 
p e r d í lo que mas amaba , 
pues ya no te cuento á t i . 

Fedi Desgraciada ! mas yaliera 
Contemplándola con furor* 

que esos bajos sentimientos 
les tupieras en e i centro 

í io ) " . 
del pecho; y jamas saliera» 
mi oido á escandalizar , 
y á i r r i t a r á la p r u d e n c i a ; 
huye pues , que tu presencia 
no la puedo tolerar: 
marcha á ese sitio de horrores , 
L a separa con la mano y Adelaida 

cae sobre una sida desmayada* 
á esas áspe ras M o n t a ñ a s j 
y m i r a si en sus e n t r a ñ a s 
alcanzas á los traidores. 
Desventurada hque hor ror m i r á n d o l a 
aqueste l u g a r me inspi ra ! 
muer ta e s t á , pues no re.^piia; 

Con compasión. 
fuerte ha sido su dolor ? 
mas así verla la quiero con decisim 
que cometa la bageza 
de confiar su belleza , 
á un infame bandolero, 
Pasmado estoy j, ¡ t r i s te a f a n í 
sitio de hor ror espantoso! 
marcharme fuego es forzoso 
!ola ! Justo Gav i l án ! 

dichos y Gavilán que sale con pre-* 
cipit ac ión. 

Gav. ¿ Q u é ' es lo que m a n d á i s s e ñ o r ? 
repara á Adelaida y se acerca á ella, 
Fed. Que en este mismo momento 

tengas los caballos prestos. 
Gav. ¿ Q u e congoja ó que dolor 

ha dado á esta señor i t a ? 
su belleza no os escita 
a lastima y compas ión ? 

sin dejar de contemplarla d i s t r a í d a 
en su desmajo. 

Fed. D i que vengan sus criadas 
a socorrerla ¿ has oido? 

Gav. M e tiene tan af l ig ido! 
és señor tan desgraciada! 
que yo quisiera... 

Adel . Volviendo del desmayo, murió 
¿Ya no existes? ¡ ó t i r ano ! 

Gav. N o señora : vuestro hermano 
vive, y con M a r t i n h u y ó . 

F ( d . Q u é es l o q u e deois .Miuir 
cou Martín? yo no te eulieado 



Gav. Que con los qtie van huyendo 
ceje un baso que habrá en la mesa j r 

se lo presenta» 
e l hermano se fugó^ 
bebed s e ñ o r a , b e b e d , 
no t engá i s n i n g ú n cuidado, bebe A d . 
que u n prisionero ha afirmado 
que m a r e l t ó con otros diez. 

'Adcl. Desventurado! ¡ ó do lo r ! 
Fed> D i m e , tr q u é quieres deci r 

con M a r t i n , facción , hu i r , 
pr is ionero , hermano, amor? 

Gav. Pues bien claro lo l ie espresado-, 
que de aquesta s eño r i t a 
el hermano que la agita 
con otros diez se ha escapado; 
ahora mismo lo o i ré is 
de voca del prisionero. 
V o y cua l u n gamo ligero. , 
y entonces lo c r e e r é i s . vase. 

Fed. Ade la ida! a s i é n d o l a una mano, 
Adel . N o c r u e l ; 

no q u i e r a t u c o m p a s i ó n , 
que has hecho una alta t r a i c i ó n 
a l amor mas t ierno y fiel, 
p o r t á n d o t e tan t i rano 
que desprecianoa m t afFenla , 
aun no has quer ido q u é sienta 
l a desgracia de m i hermano. 

Fed. Du lce i m á n de m i sent idoí -
A n g e l e l mas adorado! 
p e r d ó n a m e , si agitado 
de u n pensar fiero é injusto, 
pude darte este disgusto 
que yo como tu he l lorado 
¿ no merezco t u indu lgenc ia ? 

con ternura. 
Adel. Cuá l conoces á m i pecho! 

como vives satisfecho! 
dichos Gavi lán y Tello, 

Gav. H a y tienes en t u presencia 
el prisionero que v ió 
que e l hermano suspirado 
con otros diez se ha fugado 
por lo mucho que c o r r i ó . 

Adcl . Vos le conocé i s? d e c i d ; 
¿ s e g u r o estáis que no ha muerto ? 

Tp/ln Si Kfmnra! eslov bien riftrm • 

* ) 
en el combate le vi V 
y cuando ya dispersado! 
á l a m o n t a ñ a corr imos , 
y antes de internar nos viaioj( 
envueltos y destrozados , 
o b s e r v é que don M a r t i n 
y vuestro señor hermano 
hab lan bajado á lo l lano. 

Adel . Con q u é por fortuna al fia 
se salvó ? 

Tello. N o lo d u d é i s ; 
c o r r í a n á toda br ida } 
©jala m i triste vida 
como la suya sa lvé is ! 
que él por ahora está esento»; 
y o no lo estoy n i e s t a r é , 
q u é de exis t i r de jaré 
dentro de cortos momentos, 

llora, y Adelaida se leDatifa y se 
dirije d Federico. 

Adel. Desgraciado! ¿ y no p o d r é 
alcanzar se le perdone con intere's, 
aunque c o n mi , vida abone. .» 

Fed . Basta A d e l a ; yo aeré á Tello% 
t u buen andigo si das 

alabra q u e . á nuestra R e i n a 
a serás fiel., 

Tello. S iempre ; eterpa 
nu ' f ide l idad será ; 
pues si á la* armas forzado 
por los rebeldes c o r r í ; 
ahora debo de m o r i r 
por qu ien tanto me ha obl igado; 
y vos cuyo generoso á Adela ida 
co razón tanto i n t e r é s 
ha mostrado... á vuestros pies^ . íe ÍW\ 

Adel . Alza , y sé mas venturoso 
que hasta a q u i , sin o lv ida r 
que una palabra me has dado 
que debe ser u n sagrado 
á que no debes faltar. 

Hed. Re t i r aos ; descansad. á Tello y 
G a v i l á n que se van» 

Adelaida» si rae e n g a ñ o . . . . 
Adel . Tarde ha sido el d e s e n g a ñ o } 

mucha m i fidelidad: 
á mis pr incipios y amor 



{ m 
de ellos y de él <h»« dudado 
avivando roiMolor, 
amo á mi patr ia querida , 
p o r q u é Tío se mb ha olvidado 
que en su obsequio u n padre amado 
j>erdió su preciosa vida: 
ó d i o á ese v á n d o t i rano 
porque t a m b i é n él lo odiaba , 
y á laí Verdad no juzgaba 
tener en é l a u n hermano.-

Fede. ¿ Q u i é n h a b í a de pensar 
que un padre tan distinguido-, 
y tan patriota haya tenido 
u n hijo que así' o l v i d a r 
pudiera el laure l y honores 
con que la P a t r i a le honrara 
á su buen padre , y se alzara 
con esa orda de traidores ? 
¿ q u i é n le p u d o suger i r 
tan afrentoso atentado ? 

j í d e l . Cosas pasan y han pasado 
que no se pueden decir . 
E n eterna esclavitud., 
de pesares rodeada, 

¡ sino p e l i g r a , l i u t n i l l a d a , 
»e vé á veces a la v i r tud . 
Y o no me puedo esplicar 
mientras esté en' este estado. 

Fedc. ¿ Pues q u é acaso han atentado 
contra t u v i r t u d ? ¡ ó horror ! 
esp l íca te , que al instante 
te ju ro es tarás vengada. 

Adel . N o á furia tan estremada 
te provoco, como amante 
solo te pido me lleves 
en el momento a V i t o r i a . 

F e d . Sí , bien m i ó ; allí la g lor ia 
t e n d r é de que en días breves 
seas m i esposa, ¿ y tu tio 
en ello c o n s e n t i r á ? 
donde se hal la ? se o p o n d r á 
á nuestros justos deseos? 

Adel . Así lo espero y lo creo; 
pero nada le va ldrá . 
Y o soy l i b r e , iudependietite., 
y no esclava de un tirano 
q u e ya ha perdido a mi hermano. 

Parece (jue viene gente.'.» 
Mauricio e scuchará los úl t imos versos 

diciendo a l p a ñ o . 
M a u . E n t r o antes que c o n c l u i r 

pueda e l maldi to re la to , 
•pbr q u é si mas lo di lato 
todo se lo v i á decir . 
M e alegro haber escuchado 
toda su' c o n v e r s a c i ó n . 
A vuestra d ispos ic ión . Sale ahora. 
JSiento ^el haber retardado 
el veros^ me lo ha ' impedido 
el maldi to m a l , que hoy 
peor que j a m á s estoy 
¿ m e parece y a os he visto ? 

Fed. Muchas veces en V i t o r i a . > 
Mau. E l és sin d u d a ! ¡ ó memor ia ! 

la colera no resisto. aparte 
allí estabais alojado 
me parece en u n sa lón 
que enfrentaba su b a l c ó n 
con los mios;, y cuidado 
puse mucho eri conoceros, 
por que co r r í a i s la nota 
•de muy valiente Patr iota . 
'Cuanto me complazco a l veros! 
tu sobrina le ve r í a s 
•cual yo ? -pues estando en frente, 
siendo joven y valiente... 
y a ves..? q u é - e s t r a ñ o se r í a 
hicieses reparo en él ? 
cosa que no me d isgus ta , 
y que á jóvenes se ajusta 
muchas veces mas que b ien . 
V a y a , v a y a , no el rubor 
así encienda tus megillas-, 
q u e estas no son mas que habli l las 
que no te hacen disfavor. 
L a tropa está p r o v e í d a , a Federico. 
pues con gusto les he dado 
pan , ca rne , j a m ó n , pescado, 
y en abundancia bebida. 
Los señores oficiales 
ya á la mesa están sentados; 
v e n d r á n y v e n d r é i s cansado 
con acciones tan fatales 
êntre todos unos j idos 



( 
SSfi ellftl pues, a cenar;^ 
t u puedes a c o m p a ñ a r d Adelaida, 
á h u é s p e d e s tan lucidos. 

Fed. Gracias por tantos favores. 
¿ vos no ven i s? 

Mau, N o señor . 
Y o no acostumbro á cenar, 
y me dis traigo en pasear 
de aquesta sala a l redor 
mientras ustedes acaban , 
luego descansad con gusto. 

Fed. S i lo h a r é , pues n i n g ú n susto 
m e dan las hordas que acaban 
de ser por m i destruidas. 

Mau. | Ma ld i t a s ! si conc luye ran 
por fortuna / no eatubieran 
tan espuestas nuestras vidas. 
V a y a , i d á cenar los dos , 
y d iver t i r se , hasta luego. 

quiere a c o m p a ñ a r l o s . 
Fed. Que no os moles t é i s os r u e g o . . » 
Mau. Id con D i o s . 
Fed. Quedad con D i o s . 

Vame haciendo una reverencia, 
Mauricio solo. 

Mau. M u y grande es el compromiso 
en que l a n i ñ a me ha puesto , 
y si l lega á h echar e l resto 
h u i r de a q u í me es preciso: 
el la se hal la decidida 
á marcharse con su amante , 
y á declararle a l instante 
mis ideas, por m i v ida 
que no se lo que he de hacer 
en lance tan a p u r a d o ! 
si me m a r c h o , de contado 
todo lo voy á perder 
dando al tras con mis p lañes , ; 
pues luego se casaran , 
y con esto l l e v a r á n 
el fruto de mis afanes. 
I De q u é me hubiera servido 
e l destierro de m i h e r m a n o , 
si por desgracia otra mano 
me l leva por lo que ha sido | 
¿ de q u é e l esponer l a v i d a 

• de m i sobr ino y su bijo, 

15) 
si por ú l t i m o I r añs í jo 
á entregarle su quer ida 
á ese v i l aventurero , 
con l a que me vá á l l eva r 
s in poderlo remediar 
mis haciendas y dinero ? 
Habiendo muer to m i hermano 
como sin duda m u r i ó , 
pues nada se t r a s l u c i ó 
desde que á pais lejano 
e m i g r ó , cosa c iara es, 
que muerto t a m b i é n su h i j o , 
e l mayorazgo de fijo 
me v e n d r í a á m i despuei} 
pues que llamase á b a r ó n 
y escluyese á l a m u g e r 
le h a r í a m o s , por querer 
se parezca á e l P le i ta ron 
que con la espada en la mano 
sigue nuestro soberano 
e l gran Carlos de Borbon : 
si este t r iunfa como espero, 
y m i sobrino muriese 
como es fácil, y pudiese 
hacer que no tan l igero 
fuese esc enlace fatal 
que m i sobr ina desea, 
y de ser , a l fin que sea 
con otro que u n l i b e r a l , 
entonces claro es me viera 
hecho u n grande poderoso: 
hasta ahora prodigioso 
con cuanto intente saliera ; 
pero no se que he de hacer 
en tan c r í t i ca ocas ión 
para frustar l a i n t e n c i ó n 
de esa perversa muje r , 
si Mar t ín . . . . s i una part ida pensativóé 
á este sitio se a c e r c á r a ! 
! ó ! q u é pronto lo l o g r a r á 
a ú n á costa de su v i d a ! 
mas M a r t i n apasionado 
se hal la de e l l a , y es preciso... , , 

ie sentirán pasot 
mas gente viene. 

Sale Ana y le da un papel qm leé co* 
precipitación^ 
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Ana. U n aviso 
tereis n q u í , apresurado 
viene de é l e l conductor 
que hasta la casa se ha entrado 
diciendo que era criado 
que os servia á vos señor . 

Mau, D i l e que entre en el instante, 
loffie lo que deseaba! Vase kna. 
lo que el pecho"mas ansiaba! 
en í in hoy , s a l d r é t r iunfante 

Sale A n a con el Zurdo sin armas y 
vestido sin insignias militares á lo f a ­
cineroso hace una reverencia d Mauri ­
cio, y éste le habla al oido. 
M a u . ¿ L a tropa es tá v ig i lan te? 

? tiene muchas avanzadas? 
A n a . S e ñ o r : es tá tan cansada... 

tan rendida.. . que al instante 
en la casa se ha encerrado, 
y á escepcion de una part ida 
toda descansa y descuida 

, s in recelo-
'Zur. Sí yo entrado 

cuasi s in v e r m e / y no hay mas 
guard ias que se ha l l en en vela 
que u n a cuyo cent inela 
no le es posible observar 
l o que nosotros hagamos 
en l a casa y el j a r d í n : 
h o y s e ñ o r les damos fin , 
y á todos les abrasamos. 

*Mau. Pues m a r c h a d , y en el momento 
recojed cuantas alhajas 
conozcá i s son de ventaja 

Ír p o n í a s en t u aposento : d Ana, 
uego que estén reunidas 

avisadme: g r an s i g i l o , 
y tu. e s p í r i t u t r anqu i lo 
conserva ^ de esta medida 
á nadie cuenta d a r á s , 
pues pende nuestra existencia 
de su secreto ; p rudenc i a , 
y todo lo a l canza rá s . 
T u Z u r d o , sin d e t e n c i ó n 
haz lo que debes hace r , 
y sin dar lo á conocer 

cumple con tu comisión j 

' N o os d e t e n g á i s / ó fo r tuna / 
Van se y queda solo Mauricio 

ayuda m i a t rev imien to , 
y no en aqueste momento 
me abandones; á l a una 
es l a b o r a destinada., sacando el Relox, 
para el logro de fin 
s e g ú n me avisa M a r t i n ; 
las doce son ; preparada 
en la que resta t e n d r é 
l a obra que ya es m i esperanza, 
y la mas c rue l venganza 
con m i mano l a b r a r é . 

Y tu que no destinada 
estabas a l sacrificio, 
serás en éste edificio 
con tu am'ahte sepul tada: 
así l ibre me v e r é 
de tu sombra , que me agita , 
pues tu muerte faci l i ta 
lo infeliz que yo seré 
s in t u existencia; prefiero 
entre yo y naturaleza 
l a muerte de t u bel leza, 
pues m í bien es él p r imero : 
así á b s o l u t o me h a r é 
de lo que heredar debieras 
tan solo por que nacieras 
de otro que p r imero fué 
en ver e l dia que y o ; 
que tales leyes ha habido 
que ofenden a ú n a l sentido 
d e l mi smo que las d i c t ó ; 
mas parece han acabado, 

Se sent i rá ru ido , figurando se le~ 
vantan de la mesa. 

y á este sitio se d i r i g e n ; 
nada á m í e s p í r i t u aflije 
ver los muebles abrasados, 
pues poco en ello á perder 
vengo por su corta tasa, 
no siendo m i a l a casa 
¿ q u é me puede suceder ? 
perder uno y ganar ciento, 
es cosa que se acomoda 
» todos, y siempre es moda ; 
jjiucto mas éstos tiemposa 



Sale Federico , Adelaida y Juana 
trayendo una luz como que les ha Ser­
vido ál'wnbrándbles. 
fed. M u y b ü e n a s noches seño r : 

no quisiera idcomodaros ; 
pero tenia que hablaros 
cosas que asi á vuestro honor 
como á él de vuestra sobrina 
interesan sumamente. 

Mau. ¿ T a n precipitadamente 
q u e r é i s hace r lo , sin d á r 
al descanso a l g ú n l u g a r ? 

con afable persuasión, 
no seáis tan impaciente. 
Descansad pues tarde es y a , 
que m a ñ a n a nos veremos, 
y despacio trataremos 
cuanto g u s t é i s , y t u d á á Adelaida, 
por sentado, que gustosa 
q u e d a r á s , vos complac ido , á Fede*_ 
pues todo m i anhelo ha sido 
el que seas venturosa. 

Fed. E n vuestra palabra fio. 
Man. Podé i s en ella fiar, 

si os venis á interesar 
por su honor que es t a m b i e i i mío.* 
al reposo os entregad 
con placer y s in c u i d a d o , . 
pudiendo e'átár confiado 
en m i a m o r , ' y m i amistad. 
Guia le á l a 'hab i tac ion . 
A Dios , descanáad amigo. 

cogie'ndole de la m a ñ o , ' 
Fed. H o y mis venturas consigo / apar. 

á vuestra d ispos ic ión . 
' SS VETO ^ t t r V oViAr A »01 «••» t\'f>t\c> c\? 

nace una reverencia d que dorfes-, 
jJónden Adelaida y Mauricio , f J u a ­
na le conduce d lina hab i tac ión que 
estará en la derecha del f o r o ) cerca 
de letque J i a b r á otra p u e ñ d , éti el cen­
tro, otra con cortinas y d la detecha 
otra sin ellas., 

Máúríc io y Adelaida. 
Mau. T u Adela ida puedes i r 

á recogerte , segura 
que tus dichas y ventura 
me iateresan muebo á mí j 

aparte. 

y si s e g ú n i m a g i n o , 
tu pecho se a b r i ó al amor , 
sabe tengo, á mueho honor 1 
tener tan bel lo sobrino 
como el que el igió tu mano: 
si asi á ser y ha suceder 
l l e g á r a , volviera á ver 
en mis brazos á tu hermano 
que es lo que mas yo deseo. 

Adel. TÍO: perdonad.... si u n dia. . . 
con ternura y cobardía 

Maur, Nada digas, y en m i fia. 
Adei. Apenas mis dichas c r e o / 
Mau. V e t e ; y en dulce reposo 

descansa que es ya m u y tarde. 
E l pecho en colera arde. 
Aparentar me es forzoso. 
Y o luego que recogidos 
vea á todos , á acostar 
me i r é . Descansad. 

Adelaida se v d con luana d la ha ­
bitación del centro y Juana "vuelve d 
salir, y vase por la izquierda. 
Adel. A Dios m i querido tio, 

m'áuricio solo. 
Mau. Y a l a hora s eña l ada 

á m i venganza ha l l e g a d o ; 
no se si h a b r á practicado 
lo que m a n d e , , í a c r iada 

^ r i ^ S t í r ; mas a q u í 
se acerca .como en acecho. 
¿ P S r fin ha q u é d a d o hecho 
lo quer ós he m 'áhdado . 

Zur . S i : 
Las puertas y habitaciones 
del combustible t eñ ida s , 
luego s e r á n reducidas 
á pavesas y t izones: 
los nuestros en la m o n t a ñ a 
se hal lan; pero tan cé rcanos , 
que Cuasi tocan sus manos 
de vuestra huerta las cañas ; 
con que y a nada nos resta 
mas que dar a l t r i u n f ó fin, 
y ma rcha r por el j a rd in 
en cuya puerta dispuesta 
y del luego asegurada 



( 
esta male ta y deaias. 

M M . NO ha visto el mundo j a m á s 
h a z a ñ a tan b ien pencada. 

Zur. Condenados á m o r i r 
cuantos hay de aquesta suer te , 
e n c o n t r a r á n con la muerte 
juEgando van de ella á h u i r j 
pues si intentan l a salida 
atravesando el incendio , 
a l sal ir i r á n m u r i e n d o 
á manos de l a par t ida . 

Sale kna con prec ip i tac ión , 
Kna. Y a á l a puerta del j a rd in 

nuestras tropas han llegado; 
de eUas biene a c o m p a ñ a d o 
e l famoso don M a r t i n ; 
me ha dicho que ejecutéis 
lo que os previno m u y luego; 
pero que del voráz fuego 
á Adela ida l i be r t é i s . 

Zitr. Marchaos; yo quedo a q u í 
tan solo para salvarla; 
si no pudiese l ib ra r l a , 
contad con el la m o r í ; 
dec ídse lo a l Comandante, 
no olvidéis á l a salida 
dejar l a ^ea encendida. 
Y a y a ; marchad a l instante. 

Vdnse Mauricio y kna y queda so* 
lo el Zurdo, 
Zur. S i ho^ alcanzo lo que intento 

complaciendo al comandante , 
voy á verme en el instante 
hecho l o menos sargento. 

Sale Gascón armado con pricipitacion. 
Gasean. Y a se dio fuego á la casa , 

y el comandante me envia 
pa ra que te ayude y gu ia 
sea de t i y la.. . . . una brasa 

P r i n c i p i a r á arder á lo lejos y por 
todas partes lo que Jigura, la casa, y 
la habitación de Adelaida que s,erd la 
del centro a r d e r á mas Divamente: al 
mismo tiempo se d i s p a r a r á n qlgwiQS 
tiros entre telones. 

16) 
es toda la h a b i t a c i ó n ! 
prepara las armas l u e g o , 
y antes que propague e l fuego 
p o n g á m o s l a en sa lvac ión . 

Adelaida desde dentro. 
N o hay quien me socorra, ó Dios / 
Juana / Feder ico / Ernes to / 

Sale Yederico cuasi desnudo con la 
espada en la mano, los facciosos le 
disparan dos tiros y el les acomete con 
la espada. 
Fed. V i v e n los cielos / q u é es esto ? 

m u y pocos sois aunque dos 
Pelean r e t i r á n d o s e . 

16 t ra idor fiero i n h u m a n o 
part ido de esclavos viles, 
que entre cadenas serviles 
pereces por u n t i rano ! 

Gascón. M u e r t o soy / 
Se i ) á por la izquierda. 

Zurdo. O fiera he r ida / 
f dnse por la puerta de la izquierda 

y Federico tras ellos d á n d o l e s cuchi­
lladas. 

D e s p u é s que hayan marchado los 
dichos^ sale G a v i l á n por la derecha con 
Tello. 
Gav. Incendio e l mas s i n g u l a r / 
Tello. A m i me toca salvar 

á l a que l i b r ó m i v ida ; 
entremos en su aposento. 

\kdel. N o hay q u i é n me socor ra? 
Tello. N o hay q u i é n me socorra clama ; 

atravesemos las l lamas. 

Se entra en la habitac ión y saca d 
kjdelaida en brazos G a v i l á n , entre tan­
to v á separando el incendio para abrir* 
les el paso. 
Teüo, V e n , ven amable portento 

de hermosura y c o m p a s i ó n / 
que si esto hago ahora p o r t i 
t u an te§ lo hiciste por m i ; 
y cumplo una o b l i g a c i ó n . 
G u i a G a v i l á n s in miedo . 

Se van por la izquierda y conch-. 
ye el primer Kctq^ 
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1*7) 
A C T O 2.° 

3K Teatro representa un convento fortificado; y en esta escena 
la decoración es solo una de sus habitaciones con tres puer­
tas, dos laterales y la del centro figurará el dormitorio 
de Adelaida que solo tendrá cortinas^ aparece esta como 
sumergida en el mayor dolor, 

Adel. M a n s i ó n de c r i m e n y ho r ro r , 
que en corto t iempo has pasado 
de ser asilo sagrado , . 
á hahitacion de u n t r a ido r 
par t ido, cuyos de l i t o s , 
y atrocidades no m i r a n 
los que contemplando a d m i r a n 
la serie de los escri tos; 
¿ en que has venido a parar ? 
de una casa r e l ig iosa , 
á una pr i s ión espantosa, 
en que solo de r ramar 
sangre se vé con q u e b r a n t o , 
y tus trinos religiosos 
son suspiros lastimosos 
envueltos en luto v l l an to . 
E n la misma ara sagrada 
á do el santo sacrificio 
se veía , vése e l v ic io , 
y v íc t imas consagradas 
á la ambic ión é i m p i e d a d , 
no eg-ercitando otra cosa 
ante e l l a , que la horrorosa 
muer te , c r imen y maldad . 
Como? ¡o tu suprema m a n o ! 
en sitio tan rel igioso 
permites éste furioso 
bando cruel é inhumano.-5 
¿ c o m o no t ú m a l d i c i ó n 
lanzas contra estos gentiles 
qué a los delitos mas viles 
apellidan r e l i g i ó n , 
amor al catolicismo, 
á la dulce crist iandad , 
Y hasta el robo y la impiedad 
Uama v i r t u d su idiot ismo ? 

desgraciada ! )¡ en q u é he ofendido 
á l a mano omnipotente 
para q u é entre aquesta gente 
rae tenga en eterno o l v i d o ? 
¿ no b a s t a r á a m í penar 
perder m í padre y h e r m a n o , 
pues esclavo de u n t i rano 
nada de él puedo esperar? 
¿ no és suficiente perder 
á u n amante , á u n t ierno esposo, 
c u y a sangre generoso 
yo mi sma le v i ver ter? 
c; no Casta e l haber provado 
de u n pariente la fiereza, 
que fal tó á naturaleza, 
y á todo lo m á s sagrado? 
¿ Y yo apetezco v i v i r ? 
¿de q u é me sirve la v ida 
sí la prenda mas quer ida 
h a dejado de exist ir ? 
Y quieren que el c o r a z ó n 
á sus impulsos cediendo 
no es té siempre aborreciendo 

• á ese asesino l a d r ó n ? 
; ó bajeza sin i g u a l 
de l hombre mas delincuente ! 
mas parece viene gente; 
s iempre será por m i m a l . 

Sale Mauricio. 
Mau. Solo del amor guiado 

que á cua l sobrina te tengo, 
ha verte Adela ida vengo 
en tu prudencia fiado; 
y de tu doci l idad 
y c a r i ñ o me prometo, 
uo faltaras a l respeto 



de la sangre y l a amistad o -
que todo luib bailado en m í . 

'del. ¿ Y q u é decir me q u e r é i s ? 
•qué <!cseaís'? q i i é :c reü i s í r 
p u r g á i s q u é io siento z ú ? 
aircreis que al l iombre inc lemente , 
fiero,^átróz, y d e ^ l r a í a o * * 3 ^ 1 ! ^ l 
que á las l lamas inedia:entregado . 
¿ le teng-a yo por par ien te? 
j j uzgá i s de ju ic io carezco 
q u é ignoro , lo q u e - i n t e n t á i s ? 
pues lo sé ; y sí es que me a m á i s , 
yo no puedo , os aborrezco; 

. con, entereza, 
p o r q u e nunca el c o r a z ó n 
á acariciar se conviene 
a aquel hombre que le tiene 
en una hor renda p r i s ión . 

ñ'iaiL. Esa vengo á mejorar; 
tu |o tje.iiesen.ia mano; 
así lo quiere tu J i ie f l^ |*p ,v £71ja 
y l u u i i s r a o bienestar. 
Don [\Iantln apasionado 
de tu belleza desea... 

Adcl. Apar tad , y que no crea 
(-se hermano desgaciado 
que siga l a edu^ajc^p^i,,^v.;!,¡ f 0 r ) 
perversa qutjíJe.-iw'b^ifítes.,./ • 
basta que segu i r l e lucisteis 
íi ése malvado l a d r ó n ; 
y vos hombre el mas feroz 
apartaros de vis ta , 
que ya uó es fácil resista 
u n insulto tan atroz. 
Y o amar no puedo á n i n g u n o , 
mas q u é aquel cuya pas ión 
siempre fiel el co razón , 
c o n s e r v a r á ; solo á uno 
Adelaida le ofreció 
un amor el mas constante; 
este és y será m í amante. 

Man. Pues ese y a perec ió . 
En t r e e l incendio voraz • 
que trazo la mas bel mano, ¿j ̂  
tu mismo, tu mismo hermano.., 

Adel. Dejadme y a por piedad : 

18) 
pueda sin volver á veres. 

Bioíms y Mort/n que hahra estado 
al p a ñ o escuchando. 

Mart. Q u i é n s e ñ o r i t a ofenderos 
p u d o , para que el v i v i r 
tanto os haya i n c o m o d a d o ? 
¿ é s , acaso, és ta p r i v ó n ? 

Adel. Es la .maldad , la t r a i c i ó n , 
y el c r i m e n de éste malvado. 

"Mart. Y u e s l r o tro! es un e r r o r ; 
por vos está interesado, 
y yo mismo le be mandado 
á pediros u n favor. 
P o r s i m p a t í a s unidos 
é l , - y o , y vuestro t ierno hermano, 
q u i s i é r a m o s que ésa mano 
que embelesa mis sentidos j 
depuesta la c rue ldad , 
y olvidando lo pasado, 
fuese el nudo mas sagrado 
que estrechase l a amistad. 

'Adel. A u n q u e esen ía del dolor 
que me devora estubiera, 
j a m á s m i mano la diera 
á u n asesino , á u n l a d r ó n : 
aunque sumida en tristeza, 
y en ésta torre encerrada, 
no seré tauJtlesgraciada 
que cometa tal bajeza ; 
por que si abismada estoy 
en la p r i s ión , o lvidada 
de todos, no amedrentada 
me he olvidado de qu ien soy. 
L a hija de aquel guerrero 
de vue&Iras hordas terror, 
no ama"nei l la rá su honor 
temiendo á u n traidor grosero: 
m o r i r á cop la grandeza 
que el padre supo mor i r , 
sin que l legue á sucumbi r 
su c a r á c t e r y entereza. 
Q u i é n sois vos? yo me estreirezco! 
u n c r i m i n a l el mas í iero ; 
n n infame bandolero..'.. 
u n faccioso que aborrezco. 

Mau. Deten tu labio i n h u m a n o ; 
que con ofenderle á é l , 
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has ofendido t a m b i é n 
á tu patria y soberano. 
Es u n gefe cuyo pecho 
cien veces sangre ve r t ió , 
y con ella de fend ió 
el mas sagrado derecho. 

tidet No es e s t r a ñ o que t a l rey-
de tales hombres servido 
se vea , por que así unidos 
les puso u n a justa ley : 
Bajo cetro tan fatal, 
no me asombra se establezca 
que se encumbre y ennoblezca 
a aquel que es mas c r i m i n a l ^ 
por que si ese pretendiente 
po r desgracia á rey subia, 
su reino ae c o n i p o n d r í a 
tan solo de delincuentes. 

Mau. No á la desespe rac ión 
os e n t r e g u é i s se í ior i ta , 
que vuestro estilo me i r r i t a , 
y no t e n d r é c o m p a s i ó n 
á vuestro sexo y edad , 
y hasta o lvidando el amor 
que os profeso, por m i honor 
me fa l ta rá la piedad. 

'sídel. Os desprecio ; y el temor 
no c i rcu la por mis venas, 
que e s t án de una sangre llenas 
que tuvo mucho va lo r : 
aquel la y és te h e r e d é , 
y asi no j u z g u é i s j a m á s 
pueda ser menos n i mas 
de lo que y a os m o s t r é . 

Mart. Y o prometo á esa arrogancia: 
á ese o rgu l lo desmedido, 
que m u v pronto arrepentido 
se verá, vuestra constancia 
ahora mismo ha de el^girj 
ó estar a q u í sepultada 
eternamente, ó casada 
conmigo . 

'jídel. Pues e l m o r i r 
elijo en esta p r i s i ó n , 
porque aunque v i v i r quisiera ? 
siempre á este don prefir iera 
m i honor y m i o b l i g a c i ó n . 

19) 
Mau. Queck m u g e r inflexible 

á q u í por siempre olvidada 
de los t u y o s , y afrenlada 
po r tu conducta p u n i b l e : 
n i tienes l i o n i he rmano 
desde este mismo momento. 

'AdeL A s i mis ojos escntos con firmeza. 
es t a rán de ver tiranos. 

Mar. Ade la ida : aun remediar 
podé i s vuestra infel iz suerte , 
y no co r r á i s á l a muer te , 
á la que os vais á arrojar 
po r conservar la memor ia 
de un amante ya p e r d i d o , 
de u n padre que ha fa l lec ido, 
cujas sombras ilusorias 
de nada os pueden servir. 

''Adcl. S i asi lo quiso el destino, 
por no ver sus asesinos, 
quiero con ellos mor i r . 
N o espe ré i s otra respuesta, 

Mart. Pues á m i no me cu lpé i s 
si sent ís y padecé i s . 
Vues t ra h a b i t a c i ó n es esta , 
de la que j a m á s sa ld ré i s 
aunque se e m p e ñ e el i n í i e rno , 
hasta que con sueno eterno 
en la tumba os e n c e r r é i s . 

Mau. A Dios mujer detestable; 
no me volverás á ver. 

anse Martin y Mauricio, y que, 
Adelaida sola. 
Adel . Con esto me v e n d r á á ser 

l a vida mas soportable. 
Parece que el c rue l h a d o 
persiguiendo la inocencia , 
en contra de m i existencia 
las furias ha desatado ; 
cada vez peor estov: 
ayer juzgue ser fe l iz , 
y hoy soy la mas in fe l i z ; 
lo que va de ayer á h o y ! 
ayer tenia un amante 

. cuya mano me alargaba, 
y en breve tiempo esperaba 
ser la esposa mas constante; 
todo por fin lo p e r d í 



en u n d ía desgraciado; 
m i h e r m a n o , m i esposo a m a d o , 
aprender flores de m i . 
E n s i tuac ión como esta , 
V cu pr i s ión tan espantosa, 
¡a muerte es alegre cosa ; 
m o r i r solo es lo que resta; 
pero m o r i r con honor , 
con h e r o í s m o imi tando 
á aqueljlos que ya pisando 
se ludían un mundo mejor. 
S i amables sombras ! mor i r ; 

con entus iásmo. 
imitaros con firmeza, 
y j a m á s a una bajeza 
Adelaida s u c u m b i r , 
poi^vuestros manes lo ju ra . 
Q u i é n á este sitio espantoso! 

Volviendo la cabeza acia la puerta 
por la que e n t r a r á Tello. 

Tello. E l que es el mas venturoso 
Cotí ver á vuestra hermosura. 

Adel. Como T e l l o a q u í á esta hora? 
Tello. I), M a r t i ; ! me ha confiacio 

ser vuestro g u a r d a , y me ha dado 
el mayor placer señora ; 
con esto os p o d r é servir 
como anhe lo ; y deseara 
u n momento en que lograra 
en vuestro obsequio mor i r . 
A h o r a a vuestro amante he vis to , 
pues t a m b i é n su guarda soy. 

'Adel, Q u é dec i s? que feliz soy! 
el placer ya no resisto. 
D ó n d e está ? ¿ no pe rec ió • ^ 
cutre las voraces l lamas? 

Tello. No Seüorñ: asi la fama 
con mal ic ia la c o r r i ó ; 
mas salvo es tá aunque en pr i s ión . 

Adel. N o p o d r é verle? ,0 buen Te l lo I 
con ternura. 

Tello. M u y dificultoso es ello, 
y hay m u y grande esposicion ; 
mas con todo remediar 
vuestros males es forzoso, 
v siempre me será honroso 

(20) 
á v u e s t r a » vidas salvar. 
G a v i l á n a q u í ha venido 
d e s p u é s de sumos afanes, 
y conviniendo á mis p laneé 
t o m ó con M a r t i n part ido: I 
Juana presa esta t a m b i é n ; 
y la vieja pe rec ió 
de un balazo que la h i r i ó ; 
todo se compone b ien . 
S u b i d pues al corredor 
á pasearos yr cenar , 
que lueg'o habé i s de bajar 
á veros con vuestro amor. 
D i s i m u l a d rni amistad 
con Mai t i n y vuestro tio. 

Adel . E n todo de vos me fio. 
Tello. P o d é i s en m i confiar ; 

esta noche en la m u r a l l a 
está siempre el comandante , 
y asi veréis vuestro amante 
mient ras el fuera se ha l l a : 
ahora sin miedo seguid 
mi s hue l las , asegurada 
que pronto seréis salvada, 

Adel. cuanto poseo p e d i d ; 
x)r que vuestra c o m p a s i ó n 
os servicios que me hacé i s 

Tello. Nada ; nada me debé is : 
yo cumplo una o b l i g a c i ó n . 
S u b i d que el tiempo es precioso , 
y tengo que hacer bastante , 
hoy veréis á vuestro amante. 

Adel. ¡O hombre e l mas generoso! 
Vansé) 

M u t a c i ó n de decorac ión . E l teatró 
representa un calabozo con una tarima 

j uña l á m p a r a ^ aparece Federico vori 
una cadena al pie j D . Juanrecostad( 
en la tarima como dormiendo. 
Fed. Tr is te recurso es v i v i r 

entre cadenas sumido ! 
y mejor me hubiera sido 
en e l incendio m o r i r : 
S i ; mejor que esta p r i s ión 
en que el pecho apenas l a t e , 
prefir iera en un combate 
perecer por mí N a c i ó n , 



antes que ver sepultaclos 
en las horrendas prisiones 
á heroicos campeones 
que cual yo son desgraciados. 
¡ O Adela ida! ¡ ó Pa t r ia m i a ! 
cua l aguzá i s m i tormento! 
Tosotrassois l a sque s iento , 
y lo que yo mas quer ia : 
m i existencia vuestra es , 
y á vosotras dedicada , 
mientras viváis no cansada 
se ve rá de padecer. 
T a l vez l legue u n grato d ia ; 
tal vez se acerque ya el plazo 
en que á serviros m i brazo 
l legue a l fin ; si la osadía * 
puede ca lmar la ansiedad 
con que os ha l l á i s , yo la tengo , 
y con la muerte rae avengo 
por que t e n g á i s l iber tad , 

D . Juan se revuelve en el tablado 
como que despierta. 

Mas el gefe respetable 
que se halla á m i tan vecino5 
justo es le tr ibute fino 
aunque en este miserable 
estado en que nos hallamos , 
mis servicios y amistad. 
M e compadece su edad. 

D . Juan se incorpora en el tablado. 
Federico acercándose . 

C o m p a ñ e r o . . . . como estamos ? 
D , Juan. L a muerte con gusto espero , 

con vehemencia , con placer , 
antes que quererme ver 
de esta gente prisionero. 

Fed. Que lance tan desgraciado 
a q u í pudo reduciros ? 

D . Juan. La rgo es el poder deciros 
l o que yo tengo pasado 
por esta Pa t r i a de hor ro res , 
do se premia el h o m i c i d a , 
y que siempre fué vendida 
á l a a m b i c i ó n de traidores; 
en vano la leal tad 
de los valientes pelea 
por que se establezca y vea 
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en vano es qu*rer rompef 
de este pueblo las cadenas 
que de vendiciones llenas 
las adoran con placer. 
L o s esclavos, los traidores^ 
el c r i m i n a l i n h u m a n o 
siempre fueron del t i rano 
serviles aduladores, 
y ItlS pocos que l levados 
de un pa t r ió t i co sentir 
peleamos, á m o r i r 
hemos sido condenados. 
Tres veces la l iber tad 
á nuestra E s p a ñ a t o r n ó , 

Í' dos se la a r r e b a t ó 
a bajeza, y l a maldad: 

una deidad justa y be l la 
nos la volvió la tercera , 
y , ó do lo r ! si ahora m u r i e r a ! 

Fed. M o r i r i a m o s con ella ; con ardor 
preciso a m i g o , es imi rnos ; 
m o r i r antes que ceder , 
y si l lega á perece r , 
en su misma tumba u u d i r n o s ; 
mas los cerrojos se mueven: 
será nuestro carcelero. 
Sale Ga-vüan de faccioso y se abra­

zado Federico. 
Gav. O momento placentero! 

perdonad si ahora se atreven 
mis brazos á apr is ionar 
s e ñ o r á vuestra inocencia. 

Fed. M e consuela t u presenciaj 
¡ m a s q u é traje G a v i l á n 1 

Gav. Nada s e ñ o r e s t r a ñ e i s 
de éste traje 5 soy faccioso 
en el nombre, y animoso 
l i be r a l eual vos veréis . 
L a noche que en voraz llama 
la casa se consumia, 
yo por ella d i s c u r r í a 
con el buen T e l l o , á la cama 
corr imos á despertaros, 
y en medio de aquel incendiQ 
que anduve reconociendo 
no me fué posible hallaros: 
c rec ía la c o n f u s i ó n , 

la o r i t p r í a Í»1 P i í r n p n r l f í * 



l a mi ie r te por do qu ie r viendo 
esparcir s in c o m p a s i ó n ; 
así confusos bagamos 
a l g ú n t i e m p o , y al llegar; 
á u n a sala, suspirar [ 
y gemidos escuchamos: 
l a voz de la s e ñ o r i t a 
o imos , y T e l l o audaz 
por c u m p l i r con la amistad 
a l fuego se precipi ta : 
E n los brazos la s a c ó , 
y en la muerte tropezando, 
l a fuimos por fin l i b r ando 
basta que salva q u e d ó : 
l lega en esto el Comandante 
de esos infames bandidos, 
que s e g ú n lo que le he o í d o 
es su apasionada amante. 

Federico con furor . 
Fed. S u amanlc ! no así i r r i t a r 

quieras m i desgracia fiera. 
O traidora ! ¡ q u i é n pudiera 
tus e n t r a ñ a s destrozar / 
¡ no cu vano su ma l sen t ía f 
\ no era e s t r a ñ a s u vehemencia!., 
y a ú n conservas mi existencia ? 

d i r i g i é n d o s e al cielo. 
no la acabas todav ía ? 

Gav. No así s eño r l a injuriéis , 
pues t a m b i é n está en p r i s ión , 
p o r q u é saben la pas ión 
que mutuamente os t e n é i s ; 
y para que os ce rc io ré i s 
de su inocencia , tomad, 

dale un papel, 
y vuestra a lma preparad 
a l combate que veréis . Fed. lee 

Fed. leyendo. "Adelaida apasionada 
«de vos está , yo la q u i e r o ; 
«sabéis sois m í prisionero, 

^ y os consta cua l es raí espada: 
«si os interesa el v i v i r , 
«decidla que sea mta 
«de m a ñ a n a en todo el dia ; 
«si no a l otro hais de mor i r . , , 

Fed. | Infame ! y te has atrevido 
á traerme éste papel 
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m o s t r á n d o t e tan cruel 
d e s p u é s de haberme servido \ 
no lo e s t r a ñ o de u n t ra idor 
que a b a n d o n ó sus banderas^ 

t y se u n i ó con ésas fieras 
por el mas bajo temor. 

(jav. N o así s e ñ o r i n s u l t é i s 
m í fina f idelidad, 
que solo vuestra amistad 
i ñ e ob l iga á estar como veis; 
así conviene á los dos; 
así á la patria t a m b i é n , 
que creo que será u n b ien 
el ser v i r la á el la y á vos. 

. Sí los buenos no podemos 
11 sal ir con lo que intentamos 

con va lo r , nos consolamos 
que todos perecemos , 
los ochenta prisioneros 
se han l legado á decid i r 
a salvaros ó m o r i r ; 
vuestras ó r d e n e s espero 
para poder concertar 
el modo de l ibertaros. 

Fed. T u s pensamientos son raros i 
a c á b a l e de esplicar. 
{i Como pues de la p r i s i ó n 
podemos lodos sal i r 
y sin armas resistir 
á toda la g u a r n i c i ó n ? 

Gav. F á c i l m e n t e : hemos tratado 
Te l lo y y o , que por l i b r a r 
á l a s e ñ o r a , guardar 
á ambos se nos ha fiado, 
y M a r t i n m u y satisfecho 
es tá de nuestra o p i n i ó n 
creyendo de co razón 
somos hombres de provecho 
á sus tramas, no sospecha 
cua l es nuestro noble fin, 
y así se v e r á M a r t i n 
m u y pronto en p r i s i ón estreclia-
E n u n s ó t a n o que es tá 
en l a misma h a b i t a c i ó n 
que les sirve de p r i s i ó n 
á los nuestros, que vá 
á sal ir su obscura voca 



al foso do esta e l ras t r i l lo 
que cayéndolo ^1 cas i iüo 
es mas tuerte que uua roca , 
están qaimenios fusiles 
escondidos , y en cajones 
provisión de municiones; 
eon ellos, aunque sean miles 
los facciosos, sin dudar, 
de mañana en todo el d i a , 
veremos con alegría 
la bandera tremolar 
de España libre , el buen Tello 
sabe esto, y lo ha revelado 
á mi amistad, ¿onílado 
en que habrá valor para ello: 

Fcd. Gavilán , dame ios brazos , 
y el agravio que te hecho 
perdona, .por que mi pecho..., 

Gav. Nada señor; á balazos 
es como yo demostrar 
acostumbro que no es dado 
á un liberal y soldado 
á sus deberes fallar: 
mañana veremos esto: 
no tengo mas que decir; 
ó lograremos morir , 
ó será el castillo nuestro. 

•^. Juan. O joven el mas leal, 
mas valiente y decidido ! 
si en mi hubiera consistido 
ya serías general; 
por que las vicisitudes, 
y acaso una-alta traición 
premiaron con un bastón 
a quien sin tener virtudes 
cual tu , siempre en la pereza, 
siempre en ocio vergonzoso 
estuvo, y ante un coloco 
servil dobló la cabeza. 
O Patria \ y asi premiar 
te atreves á tus soldados 
cuando al traidor prodigado 
le has favores sin cesar? 
no estraño mirar tu estado, 
espantoso ala verdad. 

Llaman á la puerta' 
ed. Despacio amigo: callad , 
fni*i ;i la* nnertas han llamado. 
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Qav, Quien llama? quien desear 

puede ver á estos malvados ? 
Sacerdote desde fuera . 

A b r i d , que vengo encargado 
de órdenes comunicar. 

Abre Qa v i l a n j sale un sacerdote 
y dirije la palabra á Federico Yi 
D . Juan. 
Sacer. E l comandante me ordena 

como á ministro de Dios 
> 

haga saber á los dos 
cuanto le aflijo y apena,, 
no os queráis libertar 
de la muerte que es precisa 
si vuestra amada sumisa 
á el no se quiere entregar: 

, el la ama , y quiere tener 
por esposa ; un trance fiero 
os ha hecho su prisionero ; 
y ¿ por S9I0 una mujer 
quieres perder la existencia? 
preciso es reflecsioneis 
que mujeres hallareis, 
y no agravéis la conciencia 
con la desesperación, 

Fed. Bárbaro ! que me propones? 
¿ son tus cristianas razones 
estas , y tu religión ? 
me estremezco al escucharte! 
marcha y íe puedes decir, 

con decísioríi 
que yo prefiero morir 
antes que yol ver a hablarle 

Sacer. Si te empeñas mor i rás ; 
pero dime , ¿ con tu muerte 
de unir tu amante su suerte 
a la suya libraras ? 
¿ no la tiene en su poder ? 
y después que tu perezcas, 
dudas que ella se enternezca ? 
mira que al fines muger 
de cuya fragilidad 
todo es dable , si hoy te ama, 
luego que mueras a el llama 
con alhago y ansiedad. 

Fed. Si tubiese tal flaqueza, 
de mi no se quejará , 
v esfe motivo no hará 

ol soltoJ 
eo lb «a 

r o s o l i 



,¡}ue yo cometa bajeias. 
D i á ese m í s e r o l a d r ó n , 
cobarde , i n f a m e , y grosero 
que la muerte es la que espero 
t r anqu i lo en esta p r i s ión : 
que aquel que en la l i d sangrienta 
n u n c a la muer te t e m i ó , 
tampoco ahora p re f i r ió 
e l exist ir á una afrenta ; 
pero este gefe que a q u í 
conmigo le u n i ó el destino 
po r que ese fiero asesino 
le condena como á mi? 
t: q u é cu lpa n i q u é r a z ó n 
alega para ésta muerte ? 
está l igado á m í suerte 
y á su barbara pas ión ? 

Sacerdote. E l t iempo te lo d i r á , 
y é l mismo si hace m e m o r i a , 

esto lo d i r á con misterio. 
pues relatando su his tor ia 
tu amante r e s p o n d e r á . vase* 

lD. Juan. T a n la rga cua l m i s e n t i r , 
cua l m i sumo padecer j 
pero no l lego a entender 
po r que l a deba dec i r : 
si por amar m i Nac ión , 
s i por ella c o m b a t i r 
m e condenan a m o r i r , 
confieso t ienen r azón , 
y sera ejercer piedad 
que á la vida la pref iero; 
pues al fin de m i edad muero 
por m i Pa t r i a y l iber tad . 

Fed . E s t r a ñ o s misterios son 
lodos los de ésta canalla; 
en ellos su placer h a l l a , 

Sale Adelaida y el sacerdote, la 
puerta de la p r i s i ó n e s t a r á abierta en 
la que se v e r á un centinela por la 
parte de fuera . Federico tan luego 
como vea á su amante la abraza, Don 
Juan y G a v i l á n les contemplan. 

D u e ñ o de m i co razón ! 
t u a q u í ! ¿ q u é vienes á ver 
a éste s i t i o , á éste lugar , 
doade no puedes hallar 

mas que el sumo padecer 
de l hombre mas desgraciado, 
cuyos infortunios fieros 
se han estendido l igeros 
hasta t í d u e ñ o adorado ? 
sal de és te sitio m i b ien ; 
que u n á n g e l no es tá en razan 
pise ésta hor renda p r i s i ón :* 
marcha y confianza ten 
en tu inocencia; l a suerte 
pronto nos v á á separar; 
no vengas á acrecentar 
m i fiero mar t i r io al verte 
en esta triste m a n s i ó n . 

'¿de l . ¡ C r u e l ! ¿as í me separas 
y tu furor no repara 
c u a l és m í s i t u a c i ó n ? 
Y o cual t u estoy encerrada... 
padezco doble do lo r 
por t u vida y por m i h o n o r , 
y antes que la t umba helada 
me deposite, he quer ido 
despedirme. 

JFed. T u m o r i r ! 
no lo puedo resist ir . 
¿ Q u é delito has comet ido? 

y íde l . E l tenerte u n t ierno amor , 
e l odiar á un asesino, 
el perseguirme el destino, 
y e l resistir con honor , 
los c r í m e n e s de u n pariente, 
las bajezas de u n hermano, 
la suges t i ón de u n t i r a n o ; 
l a barbarie de esta gente. 

Sacer. S e ñ o r a : no así insul tar 
os es a q u í permi t ido , 
porque solo os he t r a í d o 
para que del iberar 
p o d á i s juntos de la suerte 
que m a ñ a n a b a n de s u f r i r ; 
ó estar casada ó m o r i r . 

sidel Pues m i e lecc ión es l a muerte , 
Sacer. Vuestra v ida interesante 

M a r t i n no la c o r t a r á , 
que luego le s e r v i r á 
de placer, á vuestro amante 
es el que vais á matar; 



¿i «o accedieseis muy luego 
«I ardiente y ¡ m í o rwego 
(Je M a r í m , afusilar 
le veréis , Y vuestros ojos 
tn i ra ian de l lanto llenos 
ó acaso taj vez serenos, 
a sus míseros despojos. 
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su edad.,., reparándola e&n attn, 

Fed. Ju ra por l o t n a » sagrado, 
, ( \ P o r ru l ' ^d re , por tu h o n o r , 

que nunca t e n d r á s amor 
& ese asesino nial vado j 
y que jamas del serás . 
Y o soy el que te lo pido, con tern. 

Adelaida cae deimayada sobre ti Adel , Y o lo juro : te he perdido J 
hombro de Federico, 

fed. No así desmaye tu al ienta • 
bien m i ó : podéis decir 
a ése gefe, que m o r i r 
es lo que yo menos siento.; 
y que antes que m i quer ida 
sirva á su bru ta l torpeza, 
de su amante la entereza 
sabe despreciar la v i d a ; 
este recado le dad . 
L a muerte no me acobarda. 

Adelaida vuelve del desmayo y 
dice con languidez. 

Adel. Detente... por Dios aguarda..., 
tened de m i mas piedad. 
Y o m a ñ a n a . . . , si, , , dec id 
á Mar t in , , . . 

Fe<I. Desventurada I 
acaso estas olvidada 

de quien eres ? ¡ in fe l i z l 
l i donde el bajo temor 
te conduce.'5 ¿ p o r m i v i d a 
quieres v i v i r sumergida 
en la afrenta y desliunor ? 

D. Juan. Las l á g r i m a s der ramar 
me hace su desgracia fiera, 

Fed. ¡ Q u é impor ta de que yo muera 
si tu honor puedes sa lvar ! 
y no unir te á ése ladroni 
• i llegase k ser a s i , 
caer ía sobre t í 
el mas eterno b o r r ó n . 
N o m i l veces: n o ; m mano 
a q u í mismo j u r a r á 
que j a m á s , j a m á s s e r á 
de l esclavo de un t i rano. 
Ju ra Adelaida. • con furor. 

Juan. ¡ G r a n Dios ! 
Adela ida ka pronunciado ? 

Toq f 

p G'IBM 

pues p o r ello m o r i r á s . 
Fed. Y a la respuesta has o i d o : 

vete., y le puedes decir 9 
que solo aguardo moiir.vase el Sae* 

D . J u a n . Cuanto me han enternecido. 
Hora, 

Adel , L l o r á i s ! ¿ p u e s t a m b i é n á vos 
os toca esta infeliz suerte? 

D . Juan. M i s l ág r imas . . . . no la muer to 
a r r a n c a ; vosotros dos 
me r e c o r d á i s la memor ia 
de mis lujos, ¡ O to rmen to ! 
por f i los la muerte s iento , 
aunque no es m o r i r con g l o r i a 
á manos de estos malvados. 

Adel, Con que hijos s e ñ o r t ené i s f 
¿ h a mucho que no les veis? 

D . Juan. Ouce .aüos ha que estrechados 
en mis brazos, e l á Dios 
ú l t i m o les d i , u n t i rano 
á pais el mas lejano 
me hizo e m i g r a r , y cua l vo» 
del pundonor i m p e l i d o , 
p r e f e r í siempre la muerte 
antes que probar la suerte 
afrentosa que han sufrido 
los que el suelo apeteciendo 
pat r io en que h a b í a n nacido, 
poco á poco les han ido 
a l p a t í b u l o subiendo; 
este es el p remio inhumano 
que á los patriotas les d i e r o n , 
solo porque combat ie ron 
el o rgu l lo de u n t i rano . 
Y o sin mis hijos c o r r í 
mendigando el a l imen to , 
y uempre con el t o r m e n t o \ # 
de haberlos dejado a q u í : 
» los mas remotos cl imas 



m i desgracia me l levo , 
y cuando la planta ol ió 
tle las m o n t a ñ a s la c i m a 
del pir ineo , y creia 
-ver mis hijos adorados, 
la inanode esos malvados 
c o n v i n i e r o n m i a l e g r í a 
en lu'tú y l lan to 

5 l o memoria 
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que verse hecho un bando le ro , 
un traidor.. . . en fin faccioso, 

D . Juan. Faccioso! ¡ ó infausta suerte I , 
¿ p o r q u é no viene la m u c r l e ? 
d e s e á r m e l a es forzoso, 
¿ por que el deslino c rue l 
no me p r i v ó del senlido 
antes de haber conocido 

ddti. ¿ A donde pues les dejasteis 
cuando seño r emigrasteis? 

D . Juan. Les lie dejado en V i t o r i a 
Jde l . E n V i t o r i a ? ¡ ó sanio Dios! 

como se l l a m a n ? ¿ q u e edad 
tienen por piedad.... con persuas. 

D . Juan. Adelaida , l a que vos. 
.Aíiel. \ Adelaida ! 
D . 'Sitan. S í , y Ernesto.... 
Adel. Padre m i ó ! aqu i tené is 

a v u é s t r a hija. 
ylrrajándose á sus brazos, Federico y 

Gavillan que habrán f igurado h a ­
blar aparte, toman interés en esta 
e secuta. 

Gav. ¿ Q u é hacéis? queriéndoles separ. 
parece novela esto. 

Vuestro nombre ? 
/)„ Juan. Juan Osorio ; 

corone l , que fué terror 
de esos bánda ios . 

Adcd. ¡ S e ñ o r 1 
que sois m i padre es notorio. 
\ o Adelaida soy ; que e l hado.... 

abrazándole . 
D . Juan. V e n hija del alma mia , 

y un ^omen to de a l e g r í a 
da á t ú Vuidie des"iaciado: 
ven delieia de m i \ ,da, 
y pues he llegado á verte 
cuando cérea na la muerte 
tengo, e s t r é c h a m e querida , 
y d i . . . ¿ t u tío y hermano? 

jMdeL N o me les n o m b r é i s señor ; 
J). iua. ¿ d o n d e ésta Ernesto? ¡ó dolor! 
Adel. E n medio de esos tiranos. 
1). Iua. Coino ! ( - también prisionero.? 
Advl. Ojala que asi esttibiera, 

que mucho mas fe valiera 

liO« 
Í9 

Antes l l ega rá tu fin 

aun hijo á su Pat r ia infiel? 
Adel. M i t ío le ha sugerido 

esta i d e a , y no cansado 
de perseguirnos, tratado 
tiene m i enlace el t raidor 
con el infame M a r t i n . 

D . Juan 
si eredaste m i valor: 
todo por m i ma l lo entiendo. 

Fed . S i m i desgracia señor . . . . 
D . Juan T u eres d igno de este honor j 

tu que con g lo r ia batiendo 
esa canalla , has sufrido-
por tu P a t r i a , aunque cercano 
te veas á perecer, 
t u solo mereces ser ; 
t ierno d u e ñ o de esta m a n o . 

le presenta la de Adelaida 
dáse la Adelaida m í a ; 
justo es premies su valor. 

Adel. De él soy , y del es m i a m o r , 
dale la mano. 

y por él soló existia. 
Fed. Mas m a ñ a n a preciso es 

que abandone su hermosura. 
D . Juan. N o : que en una sepultura 

nos entierren á los tres. Con Jinneza 
Para que queris v i v i r 
en la afrenta sepultados? 

Fed. P o r ti solo d u e ñ o amado 
siento dejar de existir . 
Abandonada al r i g o r 
del mas infeliz destino , 
serás s e g ú n imag ino 
vic t ima de ese traidor, i 
O Adelaida ! no consientas 
que ese infame... 6 Dios ! que h o r r o r ! 
suceda á m i t ierno amor: 
jamus sufras tal afrenta. 

i 
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Y o le adoro , ) si ptuliera 
ser gÚMi'tln de tu l i e r m o s u r a , 
poílias vivir segura 
que ni aun el sol te ofendiera j 
jiiifg el desíino cruel 
de ti me va á separar , 
¿podras mi amor olvidar ? 
¿no le seras siempre í ie\ ?con ternura. 
Adelaida ! ó padre amado./ 
perdonad mí seiuiraienlo 
no es la muerte laque siento, ¡ 
es este an^el adovado , 
á quien voy abandonar 
para siempre , también vos , 
y faltándola los dos i' 
¿quien del traidor ¡a lia salvar ? 
nosotros q;U'e nos liallamos 
en las batallas sangrientas, 
morir no nos amedrenta ; 
la muerte desa(laníos., 
pero ¿ Quién á socorrer 
viene á Adelaida sumida 
entre fieros homicidas? 

[íidei. Federico; aunque mujer, 
sabré •en Ja tumba encerrarme 
con vosotros; vuestra suerte 
seguiré , y jamás la muerte , 
me hará á esc'infame humillarme. 

D. Juan. Hija adorada.! eJ valor 
que muestras, me hace creer 
que aunque una débil mujer 
sabrás morir con honor: 
corre á la muerte eou gloria, 
abrázala sin horror, 
y no con ser de un traidor 
odiosa hagfas tu memoria 
muere con ios dos mi \ i d a , 
por no afrentar tu Nación 
con hacerla una traición ; 
baja al sepulcro á mi asida 
y á tu ámame , y los laureles 
que la españa nos tribute, 
justo es que tu los disfrutes 
de ia mano de los (ules 
espaíioles., que admirando 
tu virtud , llegará uo dia 
eik que con nuble osadía 

: 

bíí5 cadenas quebrantaudo 
del lodo , su leajiad 
cual una grande heroína 
te respete , por que fina 
mueres por la libertad. 

Dichos j Mart ín con al ganos Soldados. 
Alart. Os habéis ya conocido ? 
Fed. Si traidor , nos conocemos ; 

pero nada te tememos. 
Mart. No yeras asi mi oido; 

porque le puedo arrojar 
ahora mismo hasta la muerte, 

Fed . Y por eso lié de temerle? 
no conoces que arrostrar 
por ella siempre he -sabido ? 

Mart . Tu valor he conocido, 
y te quiero libertar-
Adelaida; vuestro amante, 
y vuestro padre, do vos 
penden, salvar cá los dos 
podéis en aqueste instante: 
os voy á dar á elegir; 
o me.dais la blanca mano , 
ó mañana muy temprano 
saldrán los dos a morir, | | 
•Vuestras palabras serán 
su irrevocable sentencia , 
V si tubieseis clemencia, 
á su ejército se i rán; • , .• . 
pues •yo en el nombre del rey 
les perdono, dicidid. 

Adel. ¡Hay suerte mas infcli/J 
D . h'.an ¿"Donde has hallado una ley 

tan bárbara que á tu antojo 
brutal , atroz, í iero , injusto , 
solo sirva á.darie g ^ ^ p y í 
ó proporcionarle enojo ? 
¿ son las que tu rey dictó? 
no l o c s t r a ñ o ; que un tirano 
de los Montes soberano 
á si siempre se portó. 

Mart. Aunque pmiiera ofendido 
tu locura castigar , 
te tengo de respetar: 
por ti Adelaida he sufrido 
su fanática osadía; 
pues como tu seas mía 



t&tlo Jo hechar^ e» olvido. 
Federico la as?furioso* 

Fctl . T u y a in fame! antes ve rás 
sus miembros hechos pedazos 
entre mis robustos brazos 

• que tu la lleves , s e rá s 
d u e ñ o de ella ; pero en trozos 
í jue por el aire esparcidos 
de nada te hayan servido 
mas que de asombro espantoso. 

M a r i . Arrebatadla al i n s í a n t e . A los 
Soldados. Los Soldados se la co­
gen d Federico. 

Fed. Apar tad . Quer iéndola arrebatar 
á los Soldados. 

Adel. Padre a m a d o ! 
Fed. M u e r e aqui d u e ñ o adorado 

en los brazos de tu amante. Vuelve 
á abrazarle. 

Se la arrebatan los Soldados s e p a r á n ­
dola de Federico j su padre que 
quieren apoderarse de ella. 

Mart. B á r b a r o ! ^ q u é ibas á hacer 
en tu desespe rac ión ? 
l levad á su babi tac ion 
al momento á esa m u g e r , 
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que ya no puedo sufrir 
tan airo? a t r e n m i e n í o \ 
y vosotros al mumeiUo 
dispímeos 4 mor i r . 

Adel. Padre m i ó ! d u e ñ o amado! Qui** 
ren lleva,rla los soldadasjr Fede­
rico y D , Juan quieren arrebatar^ 
sela, 

Fed, Cobardes, fieros dejad, 
D. Juan. Miserables ; apartad, 
Mart. Haced lo que os be mandado, 
Adel. A Dios tierno diurno m í o . Se la 

llevan y vase detras Martin» 
D. Juan. A Dios bija i do l a t r ada : 

m u e r e : pero muere honrada 
aborreciendo a ese t ío 
perverso, que á tal estado 
te redujo; 

Fed. A Dios alma s ingula r 
hasta el sepulcro , al l í unido* 
los patriotas s decididos 
nuestra muerte vengaran. 

tn-jiu f-of ACTO 3.° 

E l Teatro representa la habitación de Adelaida con dos puer* 
tas laterales y una en el centro con cortinas. Aparectn J 
Juana y Adelaida-

Adel . Poy fin ya estoy mas contenta 
con verle Juana á m i l a d o , 
pues tu c a r i ñ o y cuidado 
p o d r á n evitar m i afrenta. 
Sola entre estos asesinos , 
s in tener á qu ien volver 
los ojos , pudiera ser 
que nu eansado el destino 
de perseguirme . trazara 
~^~\n. « a r a ant á mi h o ü o r j 

á P a t i i a , padre , y amor 
por m i desgracia f a l t a ra ; 
mas no: yo confio en ti: 
si amiga: ¿ me s e r v i r á s ? 

u n solo favor me harás.-* 
hian. £ D u d á i s s eñora de mi f 

pedidme cuanto gus t é i s : 
m i misma , mi misma vida ^ 
está p r o n t a , decidida 
á perderse si quereU. 



'Jdel No tanto quiera decir; , 
por que si esto sucediera, 
co n f un d a m en I o ore) e ra 
que he c.o tule nuda a lyorir 
á los que mas me lian amado. 

JíW. Pu< s dceui lo que mandáis ; 
que en lu.niuclio que Undais 
ofendéis á mi ciiidadp, 

Jdel. Desde que el a t n a m u r i ó „ 
tu no asistes á ,ui¡, [10 ¡j 
pues m i ra., t raen 1 e aq 11 el lio 
que á ella sienipi e eoitíló ; 
aquel que si el .mal sentía 
de la gota ,.jo. eni síe.aba,, . 
y con éi an)inar.i i)a • 
los dol<)i;es (jue.tenia. 

lúa . E l {\jno quetxMs decir ?t; ' t 
unos pvilvos q 3irnas íJore^ 
que amoi licúan los dolores» 
y creo que haeen d .'í'mir ? 

TAdeL ;verda'd /y(). Jateada ^ 
cansada de padecer v 1 «1 1 \ 
ya no me puedo tcijer, 
y (jii i^,i;aHjuc (duigada , j 
d a ahuese inedicaniento, 
pudiera jun ralo donn i r , 
y aun tiempo (|isn)!iuiir 
tantas penas y tonuenlos. 

J««» Ga\i lan me lo pidió, 
para dar á los L % % h i ^ tím 
y como tantos han sidp, 
todo , lodo lo llevo: 
deje ni ; poco para el t io , 
que ahora le acabo de,dar. 
0 ^ a (pu. reve!ll,u 

Adel. Que IUTO iníot luuio el mío I 
si asi no logro la muerte: 

Can re diz nación tranquila, 
si asi uo puedo acabar 
de padecer y penar., 
la buscaré de.otr^ suerte ; 
tranquila debo de estar 

(29) 

SÜÍS 
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por salvar tan gratas vidas 
d e t e r m i n á i s él cacaros; 

es sejíUM h é oido decir 

S e ñ o r i t a ; á nreouotaros 
1 ' . p tJ.eÉ'gnOíi yi on 

pues s e g ú n he oido decir 
a Ga\ itan , es conslanle 
que vuestro padre y amante 
m a ñ a n a vaií á morir 
M á Martin no rfitW la mano; ¡ 
y yo ,no p<l^^t*^»«»h d i • ,jm| 
que0^ d i jeis^mv^cr',1' 
seria un porfe idhuiiianp. 

léidcl. MíyiVrHiVj&i^J w^/niorir: ; 
y por qtie ? y por qué no quiero , 
padecer nirVrfai ligero' • / 
del qi?é nie puedo cvadir H .^ jv i 
al momeuNV^ótvIa mnepte? 
no niorireis^'rif^/lijhiiaros 
es mi debCr, si • salvaros 
voy á CMí&faVIi? ir i vaHu le.r 
La mano á M iri iu d;uaé, 
T luego (pie liayais m/tteliado 
á vuesli'o eJ('M-. ii( am^do j 
yo misma \\\.* m it^ve. 
Si: libres •vAfaM^iKedaT^. .1•) 
pero ^?8ftwf» w ^ f i ^ f 
¿ á î se ínfaino , a ŝe; traidor 
me tengo yo «le en 1 regar? 
yo su e.-posaV ¿ }o innger 
de un nial vado, de uo laccioso, 
y en el. lálaíno bó^roroso' 1 < 
en sus BHizos uu- be (Üí-vier,? • JC. 
no.... janí<ás...:'1V<) pnelle ser : 
mori r a u tes'•»iit? e's!foritoda.': 

í u a . Pero señora....; 
M e l ¿ No wdí i l ni; 5« 

que es menor la desventura 
que é'rl la misina'Sepiiltnra _ 
nos entteri'en a ios Tfcs •? . -
pero á la Palri 1 aíligida , 
la he de qnitiVrdos guerreros? 
no: la Patria es lo primero., 
y Ja prefiero á mi vida; .:; 
iá;pór'c l !a á rom batir; ' i 
j o me qiié(i<) a ' |Wé0ceK ¡f| 

'v''-yeis'a tr inuíar y Wiw.-er , 
vo caminaré á morir. NI 
t e r o ê pô Ŷ de tín traidor?^ 
en«ws brazosí me estremezco! 



f 50 í 
aparentando sentimiento 

en lagr imas s u m e r ^ í d a r 
Tu padre creo se 
d e s p u é s ¡de tan l|»rga auscnci'% 
a q u í , pues que su exlstencisf 
no la p e r d i ó en la batalla 
que af irmaron \ \v » au «ucrt* 
lu ja , debes íno jn ra r j 
pud'éiVdoíe l iber tar 
de la pt is iou y la muertes 
tu CÍMI, -er la tierna esposa 
(de D . M a r t i n , l o g r a r á s 
Cuanto qu¡e,ras, v serás 
la muge i ' mas ven tu» osa: 
da le , s i , tu blanca mano, 
no le trates con desprecio , 
pues que merece e í aprecio 
del mas grande soberano; 
de é\ stn duda ab nnzaia, 
de tu buen padre el perdón, 
y en h mas estrecha unión 
á tu lado vivirá ; 
e s t a r á s Heaa de honores , 
luego que Garlos triunfante 
suba al t rono , j á tu amanté * 
le l iará grandiosos favores 
como á ge fe l an valiente. 
^ Podras hij » pe rmi t i r 
vaya tu padre á m o r i r 
mañana afren f osa mente ? 
I no me respondes ? por Dios f 
es tu padre , j es m i hermanof 
no Adela el ped io inhumano 
quiera perder á los dos. 
J). M a r t i n que te venejra, 
que te ama con ansiedad, 
para d a n é s l iber tad 
sola tu respuesta espera. 

Adel. Pues bien: decid á M a r t i * 
que si les da l ibertad , 
tal vez l og re mi amistad, 
y sea....... 

ion ol na 

'ioq 

uup 
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i»^ puede ser , le aborrezco \ 
t ené i s que m o r i r los dos, 
y vo afsorH inispKx; u a p.\iña!f 
d á m e l o , no te dedengas , 
n i á m i ju ic io reconvengan 
ac i ec í en l a iu l a m i m a l . 

l ú a . No á la desespe rac ión 
os entregin v* , pueSjUay media 
par* que pongan remedio 
sin perder vuestra 0|>iuion , 
ni » vní 'stro f>adre y amante. 

'jjde). , Y e< mo e>o j)uede ser? 
hta. Il.cie d . á M a r t i n creer» 

que ríéaso mas í^delant^ 
l l egué i s á teneiV. 'amor: 
que á los (l*»* dé l ibertad, fJ g9 
que usa mío de esta p i e d ^ 
m i n g a r á MI.*rtro hor ror . 

Adel . ¿ :¥ si el se euq»4}ña inhumaBP^ 
n*> confu ímto eu mi ofer ta , 
en que > o su fi a ía afrenta 
de cmdi;a-le m i numo ; 
en tonce* (p»e puedo hacer ? 

l ú a . D.frlé t reguas, v esperanza! * 
de un solo d i a , mudanzas 
muchas en él pue í j e haber: 
entre í a f t t o ; yo lo ^ p e r o , 
socorro os» lií» d e v e n i r » 
pues «e h a l U {•crea, de aquí 
el Genera l Ks jwr le ro , 
y sin duda su i n t e n c i ó n , 
sus desvelos y cu.iilados , 
•e án l ibrar los sol lados 
que e s t a ñ e n esta p r i s ión : 
con q á e ¿ ( p i é podéis perder 
en d^rle algutia esperanza, 
cuando hay cierta con í i anz* 
q u « os vengan á socorrer ? 
mas gente v iene , cuidado , 
p r e c a u c i ó n , roueha p rudenc ia ; 
no a r r i e s g u é i s vuestra inocencia , 
ni á v u e s í r o jwdre y amado,. rtV 

DicJwi y Mauricio ; Martin estard Mau. S u esposa al fin. 
mi patio. Con prec ip i tac ión as i éndo la una m&*& 
Miau. A d e l a i d a : e o n r ñ o v í d o Si Adelaida, abrevia el plazo; 

con lo que llegué a enteadef#a3 no le pongas tan lejano, 
«uelyo ante ti á parecer para que á mí tierno berras 



pvecla estrecharen mis bracos: 
ahora mismo. 

Can persuasioti 4 interés, 
jédei. TrcgiKi& tiati ; 

no tan pronto al fiero susilo 
q u e r á i s que suceda el g-usto, 

Sale Martin con prec ip i tac ión jrde~ 
tras un sqcerdotei Ufartin ase 4s¿a/^a» 
no d Adela ida 
Mart. Atfelíiitiaí por piedad 

sed misA : sí objeto Ueanoso ; 
a q u í está ya u n rel igioso 
que mi t igue mí an-.¡t'ddd • 
con haperrne venturoso 
con vuestra mano» 

Adel, A[)artad. pon ira separq/ldoU* 
Y o uo puedo decidi r 
tan pro uta mente n ú suer te ; 
Jibriul os. do4>d^lii mue r t e , 
y entonces podré i s o i r 
m i re$4vuesta, e l p u n d o n o r 
pie hace no poder ment i r , 
y así debo de decir 
que ¡nm ws t&ngt> m u c í i o horror, 

idart* Adelaida ; d i fe r i r 
m i pasto 11 siempre ardorosa 
no es posible ; ó sois m i espQSt, 
ó m a ñ a n a han ele m o r i r 
• i no pensá is otra cosa. 
Es ta B<»ch.e roe he de ver 
•ues t ro d u e ñ o ventproso: 
i ^ t t í ' e c f l TA et re l igioso 
que su ¡ d icha viene á hacer ^ 
c o n h a c í a m e vuestro esposo; 
con <{tie podéis e l e g i r : 
ó hacerme d u e ñ o de vo» 
esta n»>cher ó á tos tíos 
m a ñ a n a verets m o i i r . 

AdeL / M i s e r a b l e í me estremejtco^ 
Con deciiíoj* 

• I o í r que has pronunciado 
á é esposo el nombre sagrado 
cuando sabes te abor rezco / 
» 0 : j a m á s c o n s e n t i r é 
u l bajeza, ta i maldad ; 
•o temo tu c r u e l d a d , 
• i «ta» mu ene* yo TW* J 

¡>or qne «epobra el talor 
que tu nrt tienes t i rano í 
y antes q i l c dar le la mano , 
yo misma me mí»faré .3 ' wfooa BI«> 
Corre? marcha a ia p r i s i ó n s i na 
do tienes lo qtie mas q u i e r o » 
y nol i (leales í i e ro 

i. J 

su n m e r t é , y m í d e c i s i ó n : 
dde* tpie n i i desventura 
les c o n d e n ó a perece»-; 
y puettes mandar hacer 
para tres la sepul tura . 

Afau. Dejadla que al corredor 
syba un poco á serenarse^ 
mas tarde podrá tratars* 
este negocio paejor; 
que al Un v e n d r á en consentir 
eu ser vuestra , que ha de hacer I 

Mart. J a m á s he visto m u g e r 
ma&didcU de rc^t^ 
Idos Adela itlat i áo s 
y no con vues.tra presencial 
a c r e c e n t é i s la vehemencia 
que des/.roza mis sent ido». 

Mau. V a y a , ven, ven c a p r i c h o s í , 
a s i é n d o l a una ma/Uk 

que ere« la p r i m e r m u g e r 
que se ha resistido 4 ser 
de un Corone l t ierna esposa, 

Mauricio, A d e t á i d a y luana t* 9em 
por la puerta de la izquierda f qued* 
solo Martin. 
Mart , Mí ardiente deseo crece: 

no es {losible tolerar 
la ta rdanza, adelantar 
nada. |)uedo ; me aborrece^ 
y j a m á s por bien p o d r é 
poseer á su belleza ; 
es m u y grande su enterez»? 
j a m á s otra tal m i r é . 
A l í in por lograr la dejo 
mis planes de h u m i l l a c i ó n , 
y me l leva la pas ión 
\ gu ia rme del consejo 
de su t i o ; no hay remedio* 
•eras anarcotizada, 
p t n Birartt b u s ü U j i ^ 



j mía, n» kay otro medio. 
S í : á ella csioy.decidido; 
esta noche te teudré 
en mis braios, y seré 
tu duefio , aunque sin sentido 
t aha l í e s , y dospues 
que mi ^u^to haya saciado, 
la cabeza íle tu ainado , 
y de ni padre á los pies 
he de ponerle, en desprecio 
de tu loca prtsuucion. 
¡Yo liai^,jE|ue mi humillaclon 
la pagues á caro precio. ! 

Sale Mauricio Jigurando bajar de 
donde se halla Adelaida, 

Que hace l a ingrata ? 
.Aífaíf. Esta tranquila, orgullosa: 

jamás sera vuestra es[)osa 
si con mimo se la trata, 
preciso es que a convencer 
os llí'gucis,. que á su capricho» 
sin hacen lo que os be dicho 
nadie se puede oponer. 
Sí poE mi juicio os guiarais, 
hoy mismo con evidencia, 
y sin hacer resislencia 
de su liermosura gozarais; 
y cuando vuelva del sueño 

.i- que la canse el opio, quiera 
resistir vuestro amor íiera, 
ya entonces seréis su d u e ñ o ; 
y vi-mió.su perdición 
inevilahle, y su afrenta, 
es preciso que con .sien ta, 
y apnu he vuestra pasión. 

Murt. IVÍ mano amigo me dad, 
por la que hoy alcanzaré 
Ser ÍMIZ . nilf>>i m v a v a 

na 
• 

ici z , pues me veré 
en brazos de esa deidad; 
y vuestros giaudes servicios 
proaiHo le-ompensar, 
asegurando alcanzar 
del Rey , cuantos beneficios 
pidáis „ pues por justa ley 
debe ser recompensado, 
quien j mas iia vacilado 
eu de íendl r a su Rey. 

(32) 
Mau. Y luego ¿ que flecídir 

habéis de los d(ts malvados 
después que la hayáis logrado? 

Mart. Que mañana han de morir; 
pues si mi ardiente pasión 
prometió no hacerles nada , 
era mientras la lograba; 
nunca tuve otr,» in tención; 
y cuando ya poseída , K-$4 OÍ 
y de su amor lastidiado' 
me vea , á eso^ desgraciados 
les privaré de la vida. 

Mau. Tal juzgue de ese valor ; 
porque aunejue el lino es hermano* 
primero es mi soberano, • 
y sofocaré el dolor :>-
que pueda causar su muerte, 
y si ocasión se ofreciera , 
yo , yo mismo sé hediera 
con el ánimo mas fuerte. 'JJ 
Es un hombre tan malvado! • 
tan impio y atei>.la! 
que solo él á mi! realistas 
por su' mano ha destrozado; 
es de tan mal corazón 
como todo i ibera! ; 
nada he sentido su m a l ; 
no merece compasión , 6 
y asi mañana a mori r ; 
pero no conviene que esto !>^3 
lo llegue a saber Ernesto 
si acpá llegase á venir ; 
por que ya veis que es su hijo# 

^ y no es íaci! consimiera 
que su p.idre ps-reciera ; 
de vos el sccreio exijo 
mas grande; porque mañana 
si este muchacho supiera 
lo que yo por vos hiciera 
con su padre y con su hermana, 
ya veis ; no le agradaría. 

Mart. No tengáis n ingún cuidada, 
que este punto e> delicado, 
y solo al pedio se fia. 
No se cuando Ernesto venga 
de la montaña en que esta, 
j ya se le avisará 



para que al lá se entretenga 
hasta que demos e l f in , 
á la obra p r inc ip iada . 

Mau. E l l a se v ^ acabada, 
valeroso D . M a r ti n. 
Y o me subo á componer , 
de Adela ida la bebida g , 
dentro de un, ' poco ,dormida 
la podé i s venir a ver , 
y entonces podé i s gozar 
de una; belleza tan rara . 

Mart, ¿ Y si entonces despertara, 
y p r inc ip i á se á vocear ? 
yo me baria sospechoso 
a los, nuestros, y no es b ien 
el l iecbp ia feen á qu i en 
le tienen por religioso ; 
pues y a veis que este es el tema 
con que hacemos que nos s igan 3 
y en nuestras filas prosigan , 
por que antes que la diadema , j ; 
c iña Carlos , su i n t e n c i ó n 
inas que d á r s e l a , es querer . • 
•)or que damos á entender 
es qu i t an l a r e l i g i ó n , 

que esta subsista en su tono , 
que haya frailes y conventos , 
c a n ó n i g o s con portento. y 0^oS 

Mau, Y o sus.ideas abono ; 
pero no t e n g á i s cuidado 
que lomando la. bebida 
«e resista , adormecida , 
y el cuerpoanarcot izado, 
no dejara á su sentido 

m i 

medio pa^a conoce^ 
n i para ' el l ab io mover ^ 
hasta que haya sucedido 
l o que vos lauto a n h e l á i s . 

Mart. H i d corr iendo á d isponer , 
por que me hacé i s padecer ; n9 
en l o m u c h o que. t a r d á i s . • 

A/aw. P ron to t |uedaré i s servicio. 

rase por donde entró j queda solo 

m$n. ¡ ü momento venturos¡p ! 
S0J el hombre mas diclioso 
Sue sobre U t ierra ^ h a t ó d o . 

Mas Ernes to p o r g u e a q u í ! : 
Sale Ernesto - de camino de oficial 

faccioso 
¿ Como venis tan l i ge ro ? 

E r . P o r que e l t ra idor de Espartero 
biene señor tras de n i i : 
cuatro leguas e s t a r á 
de este s i t i o , y s e g ú n dicen , 
á nosotros se d i r igen . 

M a M . Cuanto en l l egar t a r d a r á ? 
E r n . Esta noche descansando 

se h a l l a , y creo que no v e n g a , 
p o r q u e es íaci l se entretenga 
8U ejercito rac ionando: 
hasta m a ñ a n a no hay priesa j ; 
podemos estar a q u í , , «o 

Mau, Y trae m u c h a gente? 
E r n . S i : 

y de aquella n ías valiente: 
trae los de M c n d i g o r r i a , , 
y A r l a v á ñ , que si cogieran 
toda la facción entera ! 
pronto , pronto couc lu ia . 
S i aquesos no son soldados! 
son fieras , cuyo valor 
no cabe en h a m b r e ! . , 
te r ror da solojialjerio^nombrado.. 
P o r ^ l a j í o d r c s s saber , . 

dándole una carta MarUn lee, 
todo lo que hay ; es del cu ra . 

yifltt. S i : por eUa, me asegura 
que no hay nada que temer 
por esta noche: m a ñ a n a 
p o r la t a r á e nwcha remps . , 
jr á r e u n i r n o ^ . ^ í f ^ ¡ D f , , . 
a l e jé rc i to . Bg0(f l í^ ga !> 

E r n . Cercana 
veo ya la r e u n i ó n ; 
pero decidme ¿ q u e gente 
es la que cuenta? jR»íd-Ck ^ M i t 

y efe g r p di-, posición. 
T iene diez, m i l v i z c a í n a } . j?. 
Navarros mas seis m i l ; 
de Gal legos unos fliil, -..jq 
que aunque G^He£0S son fino».' 
tiene tercio^ u i j l ^ r i anos : 



Talientes A r a j o n e s M , 
Rusos , Prus ianosr Franceses, 
A n d a l u c e s , Va lenc ianos , 
Catalanes , Castellanos r 
Potacos, y Por tugueses , 
que todos signien gustosos 
á R e y tan sabio y guerrero j 
ya nos p a g a r á Espartero 
sus triunfos siempre horrorosos,. 

E r n . Q u e grandes ganas me dan 
de verles , y de vencer l 
¿y entonces que me han de hacer.1* 

Mart. Desde ahora eres c a p i t á n . 
E r n . Quis iera ver á m i h e r m a n a . 

y tio... para decirles 
os e m p e ñ á i s en servirles. 

M a r i . Les ve rá s por l a m a ñ a n a , , 
que ahora no les puedes ver 
por que se hal lan ocupados» 

E r r u Acaso estáis ya casado ? 
tengo el ¡mas alto placer 
en que seáis m i c u ñ a d o ! 
¿ y e l arriante que quer ia r 
que tanto m e hizo cor re r? ' 

M a r i . T u le v e r á s perecer 
asi qxxe aparezca e l d i a . 

E r n . M u y mucho me alegrare. 
M a r i . V a y a , pues v e n d r á s cansado P 

a c o m p á ñ a m e á c e n a r ; 
luego p o d r á s descansar 
s in recelo n i cuidado. 

Ern. . Fa l ta ' me hace á la verdad".. 
M a r i . A Dios esrancia dichosa h 'i0Cl 

pronto á vferre vo lveré , 
y en tu centro me v e r é 
d u e ñ o de la mas hermosa r 
y e l mas felice seré.-

Vanse ; y la decorac ión se mudaen 
ell calabozo' dé" Federico en el que aparece 
este y D..Iuan.. 
JD. Juan^ g' P o s i H e es que el G é r í e r á l 

nuestra desgracia i g n o r a n d o , 
se h a l í e en c í l b a o descansando 
s in retaediar miestro) mal? ' 
porque ao puedo c reer 
que yar no ixr haya sabido 
—-«n^Utlfl hp- há hér candido* ,,v 

(54) 
Fed . Pues si lo l l e g ó k saber , 

no d u d é i s de ese guer rero 
generoso nos socorra, 
y á l ibrarnos veloz c o r r a : 
conozco b ien á Espar tero , 
Ojala todos c ó m o éí 
servieran á la N a c i ó n , 
no e s t u b í e r a l a facc ión 
como en el dia se vé ; 
y si es que y a no ha venidor 
es ó que no pudo andar 
tanta jornada, ó á i g n o r a r 
l lega lo que ha sucedido. 
¿ Y q u é se ha de remedia r 
con él i n ú t i l sentir ? 

D . Juan. N o siento, no, yo el m o r í r ^ 
e l tener que abandonar 
á esa hija idolatrada 
a l antojo de u n t i rano : 
¿ de q u é sirve haberla hal lado 
si la dejo abandonada ?' 

J e d . Abandonada. . . f fque h o r r o r í 
y es posible lo consienta! 
^ yo he de m i r a r ta l afrenta f. 
¿ á donde está m i va lor? ' 
¿ donde m i cortante espada f 
m i soía, m i sola m a n o 
todo el poder del t i rano 
arrostrara por mr amada ; 
pero ¡ infel iz / ¿ q u é he de hac«^• 
á ésta cadena amarrado y 
y de infames rodeado lP 
nada mas qtie p e r e c e r . . „ 
m o r i r por t i Pa t r i a m i a 
á manos de esos traidores ^ 
pero no con los honores 
que los de M e n d i g o r r i a 
pe rec i e ron ; su existencia 
eonclnyeron con ía espadaí 
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en ía mano, j laf tuv ie ron 
hasta tat).to que l a v i e ron 
en sapgre i ñ í a m e b a ñ a d a , 

ilustres som'bras f yo envidí©» 
vuestra venturosa suer te ; 
tuvisteis g lbr ib ia muerte 'f 
pero yo con j'a que l i d i o 

• i. 



inílefenso, sin podey 
imitaros , y si» spr 
litil á mî  CQmpañpros , 
al Gobierno, á la arpistad 
á aquesta Patria aflijida, 
a mi Acfelaida querida, 
y á la dulce libertad. 

. ¿ Porqué en Arlavan ó Asarla 
no perecí peleando, 
h excelsa gloria alcanzando 
de aquellos que su sed harta 
de sangre de esos crueles, 
vieron su yida cortar, 
pero llena de laureles ? 
mas yo en aquesta prisión 
no puedo morir matando, 
que era lo que mas ansiando 
estaba mi corazón. 
¡O Adelaida / / ó Patria mia/, 
perdonad si muero así, 
seguras que me hallo aquí, 
pero que no es culpa mia; 
que si un traidor , un n^alvadq 
no nos hubiera vendido, 
antes que haberme cogido 
me hubiera yo destrozado ; 
mas ya no encuentro remedia 
á los males que nos cercan , 
ni es fácil tampoco crezcan 
aunque busquen otros medios; 
CQII que ya puede venir 
la muerte , que la deseo, 
y tampoco de vos crep 
que la debáis de sentir, d Z?. Juan* 

& Juan. Mil veces yo la arrostré 
cuando el Coloso del Sena 
tenia la españa llena 
de egércitos : la busqué 
cuando está España cansada 
4e esclavitud vergonzosa t 
la frente alzó generosa 
por la libertad ansiada 
en tres siglos. Peleamos 
tres año? con entereza; 
mas la traición la bajeza 
de algunos á quienes damos 
aún el nombre de patriota», 

ía vendieron ; la entregaron , 
y Tiles la esclavizaron, 
volviendo ese bando idiota 
á dominarla,; aUigero 
amago ; a la indicación 
de una extrangera Nación 
cedieron cien mil guerrero?, 
j O vergüenza! ¡ 6 dolor/ 
| ó Patria! Mas gente viene. 

Dichgs y Gavilán que $aldrd fon 
p o r c i ó n de qrmcis en los brazos, 
Fed. Gavilán! 
C a v . Aquí me tienes ; 

pero no como traidor. 
Tomad armas , y al momento 
á batirse. 

Deja las armas en el fuelo. 
Fed. Yo en tus brazos.... le abraza.. 
Cav. A bayo.neta y balazos 

será este castillo nuestro. 
Fed . ¡ O valiente Gavilán ! 
Gav. Coiiyiene no deteneros, 

por que nuestros compañero» 
esperándoos están 
armados, y la facción 
descansa muy descuidada , 
la guardia se halla embriagada, 
porque de opio una porción * 
yo mismo eché en la bebida-

D . Juan y Federico se i r á n arman* 
do a l paso que Gavi lán hable, 
Fed. Dime, dime Gavilán 

¿con que ya armados están 
los nuestros? 

Gav. Sí: por mi vida. 
Fed. ¿ Y como lo has alcanzado ? 
Gav. Buscjue á Juana que sabía 

que porción de opio tenia 
para el tio de tu dama , 
y todo se lo he pedido, 
diciéodola que solo era 
para que poder dormieran 
un sin número de heridos: 
ella me lo dio al instante, 
T en seguida me camino 
á buscar porción de vino; 
lo traigo; y siempre obsequiante 
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cpn los señores facciosos, 
á las guardias me diri jo, 

Ír l leno de regocijo 
es convido generoso: 

aceptaron el convite, 
porque es gente q u é á estos casos 
j a m á s se n ie i ja , v a l vaso 
])nncipian a d a r e n v U e s : 
á poco rato , o b s e r v é 
que el ópio efecto surt iendo 
les iba á todos d o r m i e n d o , 
y luego que les dejé 
amodorrados, con T e l l o 
me entro en la iglcbia á-do e s t á n 
los c o m p a ñ e r o s que ya 
tenían noticia de pilo :c 
bajamos á un ]^anteoii 
ó s u b t e r r á n e o espacioso 
que Te l lo como faccioso 
sabe, y una g ran p o r c i ó n 
de fusiles y cajones 
nos presenta; en tus iá smi idos 
nuestros valientes soldados, 
se arman, y las municiones 
van cogiendo a discreccion 
de modo que solo resta 
que a r m é i s Señor vuestra diestra, 
y nos paguen la t ra ic ión 
que nos 'h ic ie ron ajer . 

P r d . ¡O dia el mas venturoso! 
nunca me vi tan gozoso!, 
j a m á s tuyet i is l4;phicer! 
marchemos pues a l combate 
vos socorred vuestra hi ja , 
y nuestra vic tor ia lija 
contad. d D . Juan. 

D . / « r ^ - . N o se desvá ra t e 
con el a i^ór 'y t í ' i i lc r t l3 Boioioq sop 
por la l e a l ^ ^ a d ' ^ 
m u c h a prudencia y c u i d a d o ; 
gran s igi lo G a v i l á n . 

Cav. N o hay m i e d o ; pues los vigías 
tan embriagados e s t án , 
que seguro estoy no c i r á n 
u n canon de a r t i l l e r í a , 

Fed. I d a Adela ida á guardar 
q u é es lo que nos interesa. 

(36) 
Gav. Vamos pues que corre priei» 

nuestro t r iunfo á coronar ; 
y por la p r i s ión pasando 
do se hal la la s e ñ o r i t a 

fwdeis quedaros: me í r r i t a 
o que ya vamos ' ta rdando. 

Fed. Marchernos pues á vencer 
c ua l * i i berales osad os. 

Gm». íloy .me'verán los malvados 
su i m p í a sangre verter. 

D . iuanf M i r a d q ue m u y pocos so'ñ 
al lance los c o m p a ñ e r o s . 

Fed. d Q u é importa si son Guer re ros 
que no temen la facción ? 
De A r l a v á n los vencedores; 
los quq al ia en M e n d i g o r p í a 
supiei íüh con v lza r r í a 
destrozar esos t ra idores ; 
j a m á s temieron la muer te , 
y con armas en la mano , 
todo el poder del t i rano 
no arredra su animo-fuerte. 
Y o l'és- voy a conduc i r 
al com ha te , á la v ic to r ia , 
y és te d iá nicVs d e ' g l o r i a 
t e n d r á E s p a ñ a q u é l u c i r 
siendo eterna su memor ia . 

D . Juan/Paes á vencer ó m o r i r . 
Van se los tres. 

Mutac ión d é d e c o r a c i ó n ; ésta fi­
gura la habitación de Adelaida > sale 
Mauricio cok' pasos' lentos , j ant&s* de 
llegar a l gabinete en que e s tará su^o-* 
hrina, se detiene* como aterrorizado* 
Mau. Todo-en silencio profundo 

y a c e / y és tal m i t emor 
á éste sitio, qu'e terror 
me causa el ve r l e ; del mundo 
parece que separado, 
y en retiro reverente, 
de n inguna a lma viviente 
j a m á s ha sido h a b i t a d o : 
f igura que'misterioso 
ha vuelto á su ant iguo fcer, •' 
v o l v i é n d o m e á parecer • ' 
un asilo rel igioso , 
y no u n fuerte .destinado 
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i U Guerra y al furór; 
¿ p e r o éste í iero terror 
q u é me tiene anonado, 
d e q u e puede dimaraar;? 

. y e s él si lencio? ¡ o g ran Dios ! 
Se sent i rá el ruido de un relox que 

d a r á las dos. 
yo nse estremezco! las dos 
son las que acaban de dar. 
A u n el ru ido mas p e q u e ñ o 
me turbad me a c e r c a r é 
á su lecho, 'y mi ra re 
si se haiia en f regada a l s u e ñ o . 

Se acerca cd g avine te de j ldelaidai 
corre las córt inas y la obser va. 

D o r m i d a está.: deseraciadal 
e l verla me causa h o r r o r , 
a l paso que á otros a m o r : 
luego serás entregada 
a l que mas aborreciste. 

Adelaida suspira. 
i E n Taño son tus suspi rds! 

pues yo á que mueras aspiro 
t an solo por que hija fuistes 
de u n hombre á qu ien odio eterno 
j u r é , y e l pecho i i i h u m a u o 
desconoce que es hermano 
á qu ien deb ía amar t i e r n o : 
pero no V es tai la vehemencia 
con que yode aborreciera! 
que si en m i mano est i ibiera , 
á toda su descendencia 
h a r í a luego m o r i r : 
t a l vez lo l o g r e , mas antes , 
te ve rás en los amantes 
brazos de a.quel que sentir 
tus lamentos no s a b r á ; 
pues luego que haya logrado 
su antojo, de él fast idiado, 
t u amor a b a n d o n a r á . 
V o y á avisarle corrientilo, 
y revesando en, placer, 

1)or que veo padecer 
os que siempre aborreciendo 

he estado, estoy y e s t a r é . 
Se vd por la izquierda, y por la d t ' 

reclui sale D . Juan armado. 

( 57 ). 
D . Juan. Y a po r fin en l a mansioa 

estoy de m i hija quer ida , 
y puedo esponer la vida 
po r su honor y m i o p i n i ó n ; 

mas donde se hal la ? / q u é h o r r o r ! 
¿ d o n d e está^? ¿ a c a s o la suerte 
y Oíis consejos... la muer te 
la han echo abrazar? ¡ g r a n D i o t ! 
j ó hija mia ! v é n y m i r a 
al padre mas desgraciado •, 

y i d é l a i d a susptra. 
%ias n o : se h a b r á ret i rado 
á ésta estancia, pues suspira . 

Ahn rá un poco las cortinas y figu­
r a r á con tem piarla, 

D o r m ida e s t á , que pasmosa 
es ésta t ranqui l idad 
q u é d i s f ru ta / q u é beldad 
tan iuíH'ente y hermosa i 
¿ m a s como,puede dormir , 
cuando ignorar no {lebía , 
l o cerefino que está el d ia 
en que ^debieran m o r i r 
su amante y padre ?-la mano 
del O n u í i p o l e n l e S e r , 
l a h a b r á l ib rado de ver 
por un medio tan humano , 
las desgracias, el tormento, 
y la d e s e s p e r a c i ó n 
que ofreciera la t r a i c ión 
como el mas grato ornamento 
á los pies de ése t i rano 
p r í n c i p e , cuya i n h u m a n a 
voraz sed de sangre humana 
quiere saciar , y a 1 H k p a n o 
suelo que nacer le viera , 
le juzga recompensar 
con destrozarle y regar 
con sangre, y su fiera 
a m b i c i ó n quiere apagar. 
A p a r t a r é de la m e n t e , 
estos recuerdos odiosos, 
d e d i c á n d o m e a! hermoso 
objeto, que en inocente 
s u e ñ o reposa, ig-noraate 
de cuanto pasa: quis iera 
que algunas horas dormiera . 

r>ffí;io<{ 



(58) 
hasta tanto que sü amanté 
sin pel igro y vencedor 
de ésos b W a l u s l a g'oria 
cantase de la victoria 
a par de la de su amor. 
Pero m i hijc!- • ó t i rano ] 
¿á d ó n d e le has conducido? 
mas bien su yerdugo has sido 
que su tio y que m i he rmano : 
l i i le quitaste el honor 
qii<5 (le su padre heredara , 
v le hiciste que se alzara 
con e§e bando t r a i d o r ; 
\ i \ ppr siempre le p e r d í ; 
jr-uuás le quisiera verj 
deseo que á perecer 
l legue luego-, ma^ a q u í 
descansa pl consuelo rn io ; 

D i r i g i é n d o s e d do es tá Adelaida* 
voy con gustq á contemplar 
m dulce s u e ñ o , y aguardar 
}o que de m i solo fio. 

Se entra en la habitación de Adelai­
da , y sale Martin con espada , y con 
pasos muy len tos se para ante?, de llegar 
'al gavinete , y s e g ú n marcan Ips, versos 
fe i r á acprqandq hasta qus se halle con 
D . Juan. 

Todos en profundo s u e ñ o 
descansan; JÜIQ el ardor 
de m i pas ión, y el r i g o r 
de u n fiero y t irano d u e ñ o 
de mis sentidos, en r e í a 
me hace estar, v iniendo á iey 
j)or esta ingrata muger 
j)erraanent^ centinela ; 
nías ahora me v e n g a r é 
de su desprecio y r igor , 
y g o z a r é del amor 
que mas quise y desee 
sin que resista su honor ; 
vamos pues já acelerar 

se i r á acercando* 
e l plazo de m i ventura : 
me a c e r c a r é á l a herruosura 
que tanto me hace penar, 

y eu 3i|$ braíogy, i ó t r a i d o r / 

Wa ¿i entpav eh el gavineU ^ y tgfa 
I). Juq/i con la espada en la Iftan*. 
tu a q u í / ^ q u e bienes á h a c e r ? 

D . Juan. Vengo tu sangre á verter; 
ahora ve rás m i valor. Pelean los dos* 

Mart . T r a i c i ó n ! guardias acudid , 
i ) . Juan No a t u socorro cobarde 

llames, por que y a es muy tarde 
L e hiere. 

Mart . H a y suerte mas in f e l i * ! 
muerto soy , y solo siento 
no haber podido log ra r 
tu fami l ia deshonrar,.. 

Se o i rán algunos tiros entre telones 
a c o m p a ñ a d o s de Doces que d i r á n , u n r A 
¡SABMÍ 11 :• FIFA LA LIBEATAD; J OÍdaS 
por Martin dice. 

Voces que sois m i tormento i 
a c á b a m e de matar, á 1). Juan< 
que y a l a muerte no s i en to ; 
mas pronto... voy. , « e s p i r a r 
Esto deberá decirlot con mucha pausa 
pues., ya. , me falta e l aliento.. 

oe a p o y a r á 4 una columna > y f a l é 
MtífUricio con ¡a espada desnuda, repa-\ 
r a en Martin este se reanima algo, Y\ 
le dice. 
Mau. Venga r justo es ta l t r a i c i ó n , 
Wart. M i vida amigo v e n g a d : 

c u m p l i d pues con l a amistad, 
y coi^ vuestra o b l i g a c i ó n .* 
hay tienes a m i asesino. 

Cae muerto contra la puerta de la 
derecha de modo que no se le vea en el 

joro* 
Mauricio pelea con D . l u á n . 

Mau. M u e r e infame ; pues t u muer te 
h a r á m i felice suerte. 

D . Juan. Que eres m u y poco imag ino , 
para qu i t a rme l a v i d a . 

Mau. M i odio fuerzas me 4ará. 
D . Juan. T u m i brazo p r o b a r á s , le hiere. 
Mau. muer to soy: ¡ó fiera h e r i d a ! 

«Se retira contra la puerta de la de­
recha , y D . Juan suspende el combtite 
mirándole atentamente, 

a c á b a m e de matar . 
Saeia tu sed ¡nhusnano! 
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sigue siempre tan cruel, 
j en t u sangre 

p. Juan, (O Dios! ¿ e n quien ? 
jtfaU' E n l a de t u mismo hermano. 

yo soy , yo soy a i que has muer to . 
acercándosele y D. Juan le reconocí. 

J). Ju. í O Dios! M a u r i c i o ! ¿ q u é he hecho ? 
flfau. M e has atravesado e l pecho, 
D. Juant Estuj endo desconcierto 1 

Sale Ernesto con una pistola en la 
mano y al hallarse con Mauricio le a~ 
braza. 
ü > « . E n vano ya es pelear 5 

todo lo tienen tomado: 
mas que es esto? | tio amado I 

Ahora es cuando repara en el m le 
abraza. 
Maü. ff Yfenes mi muerte a v e n g a r ? 

pues hay tienes al traidor. 
S e ñ a l a n d o á D. Juan ; Ernesto le 

apunta y tira al tiempo d& decirUi 
D. Juan. Detente; que vas hacer ? 

ahora dispara» 
esto me restaba ver j 
lírjo mío! tu furor 
me ha conducido á la muerte. 

Sale Adelaida despavorida jr se tí-
hraza de su padre. 
AdeL Q u é esto padre adorado ? 
D. l u á n . Ven hija dál alma mía.-

Adelaida repara que su padre es tá 
herido* 
AdeL } Cuan f a sangre i 
D . Juan, t ú fiero dia 1 
Adel, Ernesto vee , y en í e s feíaíoSf 

de nnesfro padre...-
£ m . i Que horror 1 .v.v 

m í padre ! ... y por m í está herido' ..y 
AdeL' Q u é tenéis padíC querido ? 

/que dolor/ herido estai-s? 
Juan. S i . . . íe voy h a b i r á d o n a r 

para siempre...-, yo me aitiéro..,. ' . 
Adelaida eae dcsniayUtda sobre lírid 

s i l laMaurieto apio-/a do en Éina escalera 
dice e t taá morihúnd&. 
Áfau\ PaJeee [ó- t í r a t i o ! el ftepef 

dolor v qpe n t acaéaf 

por la mano de tu hijo: 
tu hijo mismo te ha matado , 
y yo muero ya vengado. 

Cae muerto Maurici*. 
Ern. A l a muerte me d i r i j o ; 

pues ya ^ que puedo esperar 
siendo u n atroz parr ic ida ? 
5c dirije á la puerta de la izquierdft. 

D. Juan. Ernesto / ven por m i vida...... 
venme por Dios á ab raza r , 
t ierna Adela ida / á m o r i r 
voy 1 pero t u noble amante. 

A s i é n d o l a una mano s sin que clld 
Duelva en si. 

A l tiempo de ir a querer salir E r * 
nesto por la puerta de la izquierda sale 
Federico y soldados armados^y al en-* 
trar se Italia con Ernesto ; este se d i ~ 
Hje d donde es tá su jyadre ; pero antest 
es herido* 
Fed. E n t r a d , entrad a l instante^ 

á nadie dejéis salir j 
pues escondido el traidor..;. 

se halla con ErfiestOi 
muere infame , ¡ t é resistes! 

Ernesto cae en los brazos de í t í 
padre que t e n d r á asida una mano d é 
Adelaida. Federico se detiene. 
É r n . Delente que ya me heriste* 

Padre!...... Adelaida....* 
Fed . (Que h o r r o r ! 

a $U hermano yo he matado t 
2>. hian- H i jo m i ó j abraMdhdole, 
E r n . Yo. .* . . . . f a í k í c o . 
D . Juan, Federico \ 
Fed. M e estremezco | horrorízado^ 

en sangre todo bariaácy 
f i ímbien v o s ' ¿ q u é ha s u c e d i d o ' 
¿ y m i Adelaida T 

D . Juan* N o temas \ 
fiada tiene..... se ha l l á l í ena 
de susto ^ y p e r d i ó él sentido, 
yov... ya siento.... q ü e á espirar 
toy..-., acércate . . . . e l aliento.....* 
me falta, en este momento, 
Q u i e í o a t u amor confiar 
tita hi^cte8graciad«} 



toma sn mano y reparo; 
se de está deswntu raJa . 

le da la mano de Adelaida: 
hija mia ! ¡fi santo Dios! ; 

É r n . Padre". ' . . 
/ ) . Jwar?. ¡Ernesto 
E r n . Yo.. . fallezco. 
D . hian. Yo;.... ya de fuerzas carezco., 
E r n . Vamos a.morir los dos. 
D . l u á n . A Dios lujo. 

Caen á- los pies de Federico , D . 
luán, y Ernesto a l mismo tiempo , se 
le vanta de la silla: Adelaida como fuera 
de si y se apoya-ew Federico,. 
/ ¿¿ / . ¡Desgrac iados! , 

Adelaida! 
Adel. ¿ D ó n d e estoy? 

( 4 4 ) 
A ^ . En mis .líraz<«. 
Adel. F e l i z soy. 

¿ d ó n d e «s tá m i padre amado ? 
repara en su Padre y H e r m á n 

vuelve 4 desmamarse:, • f . 
/ muer to á mis pies corii m i herma 
¡iy no. muero ! por piedad... 

'Federico¿ Naciones ; esearraentad 
de l a a m b i c i ó n de un . t i r a n o ; 
mirad;pues la consecuencias 
de una o-uerra f r a t r i c ida : ; 
ved á la E s p a ñ a sumida 
en el l u l o y l a i nd igenc i a . 
M i r a d la escena ¡ho r ro rosa 
de una famil ia i n f e l i z , 
y, hu id Naciones ., h u i d 
die lucha tan espantosa,. 

(teman Esta cotópósídonr es propiedad'' dê  SM- Afttor 
ante la ley al que la reimprima sin su permiso, pues todos los 
ejemplares'̂  y m rubricados.. ' > ; ' t u l 

F E D E E R R A T A S . 

? á g . 3 3 , 2.a c o l u m n a , l í nea 44, donde dke. 
Navarros mas áeis m i l . 

L é a s e . ^ Navarros mas de seis m i l . * 
Págf. 3 5 , c o l u m n a i ,a l í n . 3 ^ , 

cuando eslá. 
Léase , cuando esta. 




